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ADVERTENCIA. 


Si por el título general 
de este impreso hubiese al- 
gún curioso que corra á to- 
marle para ver Jos medios 
de defensa, que en él se pro- 
ponen , á fin de asegurar Ja 
independencia de Ja España 
contra las maniobras de los 
ministros falaces de Ja Fran- 
cia ; Jos exércitos que debe- 
rá mantener en pie nuestra 
gloriosa nación , tanto para 
acabar de arrojar de su ter- 
ritorio los que Ja han in- 
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vadido con ei dolo y la as- 
tucia , como para destruir 
los pocos que el inhumano 
vandido de la Europa po- 
drá levantar de nuevo pa- 
ra continuar con sus tiranas 
usurpaciones , y violencias 
contra nuestras propiedades 
mas sagradas ; si se creyese 
por equivocación poder en- 
contrar en él alguna de las 
medidas que deberán tomar- 
se por nuestra ilustrada po- 
licía para mantener esta cor- 
te y sus capitales, libres del 
espionáge francés , con que 
regularmente están infesta- 
das; ó si se pensase, en fin, 
bailar aquí algunos avisos 
magistrales , pertenecientes 
á los ramos de estado } ma- 


5 


l ina y guerra , desde luego 
le prevengo que le saldrán 
fallidas sus esperanzas. Son 


muy diferentes los fines que 
me propuse en esta obrilla, 
y se tratan en ella. Escribir 
hoy sobre los referidos asun- 
tos seria lo mismo que pre- 
tender marchitar los glorio- 
sos laureles , con que han 
sabido coronarse con un éxi- 
to el mas rápido y feliz nues- 
tros heroicos generales , en 
quienes sobresalen á com- 
petencia la ciencia militar, 
y el invencible valor ; así 
como seria también un im- 
perdonable agravio el inten- 
tento orgulloso de poder 
añadir algunas luces, ó al- 
gún zelo á la ilustrada in- 
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tegridad de nuestros prin- 
cipales magistrados, que, en 
esta época de consternación 
y de peligros , no han omi- 
tido género de trabajo ú 
riesgo para salvar la patria 
de la furiosa astucia del ene- 
migo común de la humani-? 
dad , cuyo loco furor se ha 
dirigido mas particularmen- 
te contra la España, por lo 
mismo que siempre fué la 
mas constante en su alianza 
y su engrandecimiento ; á 
ia manera que el cruel ti- 
gre del Africa , después de 
saciar su voracidad en la 
sangre del rebaño , despe- 
daza al pastor en premio de 
que él se le aproximó á sus 
garras por algún inocente 
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descuido. Léjos', pues , de 
tratarse aquí de unas mate- 
rias tan superiores á mi dé- 
bil talento , tan abenas de 

J O 

mi estado, y que veo desem* 
peñadas prácticamente de un 
modo que arrebata mi ad- 
miración, y exige la grati- 
tud universal , debo adver- 
tir anticipadamente , que el 
objeto de este escrito no 
es otro que el de hacer ob- 
servar fiel y escrupulosa- 
mente las órdenes , provi- 
dencias, ó insinuaciones de 
nuestro gobierno ; pues Ja 
omisión ó indiferencia cri- 
minal con que en tiempos 
pasados se han recibido , y 
se eludieron las que supo 
expedir contra los libros fran- 
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ceses , contra Ja enseñanza 
ñe los dichos Emigrados, con* 
tra Ja introducción de algu- > 
nos géneros , y contra Jas 
conversaciones familiares te- 
nidas con ellos sobre pun- 
tos religiosos civiles ó polí- 
ticos, nos han causado mu- 
cho mas daño que Jas bayo- 
netas de sus soldados. Por 
]o tanto, grabar bien estas 
ideas en el corazón de mis 
compatriotas ; mantener su 
noble entusiasmo ; arrancar 
a preocupación de algunos, 
que por un corto interés per- ' ¡ 
«onal han sostenido la en- 
ganosa utilidad de su comer- 
cio con los franceses, ocul- 
tándolos en sus mismas ca- 
sas ; é indicar por último los 
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escollos á nuestros descen- 
dientes , para íjue jamas 
puedan ser conducidos hasta 
el desgraciado punto á que 
hemos llegado nosotros : to- 
do esto es lo que he creído 
deber inculcar en los ánimos 
leales, pero demasiado sen- 
cillos, de nuestros honrados 
españoles. Mantenerme ocio- 
so é inútil en un tiempo en 
que no miran mis ojos mas 
que esfuerzos de toda espe- 
cie en toda persona de qual- 
quiera clase y condición, á 
favor de la patria , y en ho- 
nor del Monarca mas ama- 
do , y mas digno de serio 
por su virtud, por sus pren- 
das, y sus persecuciones, se- 
ría para mí lo mismo que 

A3 
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obligarme á sufrir el verda- 
dero tormento del fabuloso 
Tántalo. Ni la edad , ni mis 
fuerzas me permiten trans- 
plantarme hacia los encum- 
brados montes ( puestos por 
la naturaleza como otros tan- 
tos muros de separación en- 
tre dos naciones tan diferen- 
tes en todo} que van á ser^ 
nuevamente el primer tea- 
tro de la guerra presente. 
Ya en la pasada , como buen 
vasal lo , arrostré en el los , por 
ei espacio de quatro años, 
los trabajos y riesgos pade- 
cidos en honor de nuestras 
banderas. Véome también 
pi ivado de los medios que 
proporcionan su oro al po- 
ler os o , para que tranquilo, 
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seguro 9 y cómodamente dé 
pruebas cíe su zelo patrióti- 
co , y de los sentimientos de 
su corazón por nuestro Rey 
y Señor natural, que Dios 
guarde , y saque prontísi- 
ma mente de su penoso cau- 
tiverio. En este conflicto* por 
dar a ! gun desahogo a mi 
espíritu , pensé en tomar la 
Diurna , lisonjeándome con 
.a esperanza de que tal vez 
en un tiempo en que se de- 
vora con harta ansia quanto 
sale de la prensa, relativo 
á los asuntos políticos del 
dia , pudiera yo encontrar 
arbitrio para contribuir á 
las necesidades del estado. 
Estos son los fines , y el mo- 
tivo que sacan á la iuz p«- 


blica esta obrilla , á la que 
hubiera intitulado mejor: 


Mi Ofrenda 

a FERNANDO VII. 

y d su leal Nación . 



HIGIENE POLITICA 

DE LA ESPAÑA, 

ó Medicina prcservativa de 
los males morales , con que 
la contagia la Francia 


INTRODUCCION. 

Los sabios , que sin preo- 
cupación ni parcialidad a- 
precian en su justo valor las 
ciencias, nos dicen, tratan- 
do de la medicina , que es 
mucho niavor el mérito de 

j 

esta quando nos ensena á 
tomar las precauciones con- 
venientes para evitar la en- 


fermedad , cine miando «e- 
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fíala lo» remedios para li- 
brarse ce eWa ; es decir, que 
tienen los hombres de ta- 
lento por mas útij la medi- 
cina preservativa que la cu- 
rativa. 


Este principio , que á 
primera vista se ofrece co - 
rao verdadero en la medici- 
na física, es muy aplicable 
á la político-moral. Si el es- 
pañol hubiese tomado siem- 
pre las precauciones nece- 
sarias para que los franceses 
lio hubieran infestado sus 
costumbres, y alucinado sus 
entendimientos, no nos hu- 
biéramos visto en esta épo- 
ca (que solo la providencia 
divina ha podido convertir 
en la de nuestras glorias) 


tan próximos á impetra to- 
tal ruma. Jama* olvidamos 
pues . Ies funestos malos a 
que jjí)?- 1 1 .os visto redu- 
cidos. Procuremos los me- 
dios de que no nos puedan 
acometer mas, y no seamos 
semejantes a! nino , que en 
quanto dexa de verter san- 
gre, Jlora porque no quie- 
re que lo quiten de las ma- 
nos el reluciente acero con 
que se hirió. 

Verdad es que las refle- 
xiones . que me propongo 
hacer á mis compatriotas .en 
este escrito , se oponen al- 
gún tanto á las ideas mas 
comunes, recibidas casi ge- 
neralmente por los ricos de 
mi nación ; pero como mi fin 
es muy laudable, no pienso 
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desistir por semejante mie- 
do, ni dexaré de indicarles 
los escollos para que los evi- 
ten; y no hay que atribuir- 
lo á mi intención, si por inci- 
dencia, al descubrir Ja ver- 
dad, llego á chocar con sus 
comodidades, con su orgu- 
llo , ó sus caprichos. Pero si 
el escritor público que se 
propone la utilidad común, 
debe temer á la multitud 
de hombres, interesados en 
la prolongación de los abu- 
sos y errores inveterados, 
por mi desgracia preveo de 
antemano que nuestras in- 
teresantes damas han de 
creerse muy perjudicadas en 
mi nuevo sistema político. 
Sin embargo, tengo mucho 
derecho á su indulgencia, si 
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consideran , como lo espero, 
que las lágrimas que he visto 
en sus hermosos ojos por el 
espacio de estos quatro meses, 
han enternecido mi corazón 
hasta el punto de desear yo 
destruir para siempre los 
motivos de que en lo veni- 
dero tengan que derramar- 
las de nuevo. A esto aspiro 
únicamente por este papel. 
Contribuye, pues, (hermo- 
so sexo] á realizar mis in- 
tenciones , muy útiles á to- 
da nuestra nación , y aun de 
la mayor importancia. El es- 
pañol, á pesar de la grave- 
dad natural de su carácter, 
sabe obedecer hasta tus mí- 
nimas insinuaciones : muy 
diferente de los franceses sus 
vecinos, que solo 4 tienen por 


1 8 

las damas mucha zalamería 
exterior, con la que, quan- 
to parecen mas rendidos, se 
burlan, y las desprecian mas. 
Pongámonos , pues , de. a- 
cuerdo , señoras mias; y ya 
que son vmds. las soberanas 
ele nuestros honrados espa- 
ñoles, que saben obedecer- 
las respetuosamente , plan- 
tifiquen vmds. en nuestro 
pátrio suelo esta medicina 
preservativa , cjue yo me 
propongo indicarles aquí, y 
cuya práctica toca á vmds. 
extender, y hacer adoptar. 
Esto 1 as piden, anegadas en 
su llanto , las innumerables 
esposas que han sabido ha- 
cer el heroyco sacrificio de 
sus jóvenes maridos (único 
bien que poseian en este 
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mundo) por la defensa de 
nuestra patria, y por su pro- 
pio honor, y lloran descon- 
soladas, qual amorosas torto- 
lillas, su penosa soledad. Esto 
las ruegan las ancianas ma- 
dres , que han perdido sus 
valerosos hijos en los cam- 
•pos de Baylen , Rioseco, Ara- 
gón, Valencia y Gerona, por 
sostener nuestra sagrada Re- 
ligión , nuestro soberano cau- 
tivo, y por librar á nuestra 
amada patria de sus horro- 
rosos males : males, que ja- 
mas se han conocido de tan- 
ta etior midad , ni pueden te- 
ner semejantes , en quan- 
tas relaciones de irrupcio- 
nes bárbaras, injustas y sa- 
crilegas nos ofrecen los fas- 
tos de ia historia , porque 
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jamas se conocio una raza 
de hombres tan pérfida y 
cruel, ni con tanta sed de 
oro, como la que milita ba- 
xo las sangrientas banderas 
de ese monstruo , llamado 
Napoleón. Esto, en fin, su- 
plican á vmds. (señoras miasj 
los escombros' y ruinas de 
•varias de nuestras ciudades, 
de nuestros pueblos , y de 
nuestros templos, desolados, 
incendiados y saqueados por 
los mismos que se esparcie- 
ron por nuestras capitales, 
publicando insidiosamente 
que venian para sostener- 
los, y aumentar su esplen- 
dor. Juzgo el corazón de 
•vmds. demasiadamente tier- 
no para que puedan dexar 
de dar atentos oidos á tan 
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justos ruegos, por lo que no 
dudo nos pongamos ya de 
acuerdo , y que han de ha- 
cer por su parte quanto pue- 
dan ; así , voy á hacer por 
Ja una io que he prometido» 
demostrando los medios con 
que podremos vernos libres 
en lo sucesivo de los terri- 
bles golpes, que por el ex- 
cesivo carácter de bondad 
de nuestra nación , ha sa- 
sacudido la francesa á la sen- 
cillez de nuestras antiguas 
costumbres , á nuestros ha- 
beres , al comercio , fábricas, 
artes , y en una palabra , a 
nuestro cuerpo político. Pa- 
ra mayor claridad , reduciré 
á este solo aforismo de pru- 
dencia toda nuestra Higie- 
ne moral. El buen español.. 


de qualquiera clase, condi- 
ción ó sexo , debe evitar, á 
exemplo de nuestros ante- 
pasados, toda corresponden- 
cia , imitación , ó apariencia 
de ventaja que provenga de 
los franceses. Ni doy, ni 
debe admitirse en este axio- 
ma medico-moral-político, 
otra excepción que la que 
la sabia prudencia de nues- 
tro gobierno quiera darle, 
según las circunstancias lo 
exijan por ahoi*a, ó en lo ve- 
nidero. Pasemos á las prue- 
bas , discurriendo por los 
principales capítulos que han 
causado nuestra funesta ilu- 
sión , de donde ha proveni- 
do nuestra confianza en su 
traidora amistad, origen de 
nuestros males. 
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CAPITULO I. 

Ayos franceses en España. 

A pesar de que se ha 
trabajado continuamente pa- 
ra apagar la antigua y ar- 
raigada oposición, llamada 
por otros antipatía , entre 
franceses y españoles, jamas 
ha llegado á extinguirse to- 
talmente; y si recorriésemos 
las historias, nos dirian que 
no ha habido época en que 
debilitada algún tanto, haya 
dexado el francés de procu- 
rar nuestra ruina , aprove- 
chándose de nuestra buena 
fé, y abusando de nuestra 
amistad. Quando dispuso el 
cielo que la augusta familia 
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de los Borbones de Francia 

diese Rey á la España, pro- j 
nosticáron algunos de los ' 
nuestros , que jamas nos a- | 
vendríamos bien ; y de he- I 
cho aun después, por algu- 
nos años experimentamos los 
funestos efectos de esta an- 
tiquísima aversión. Ciertos 
políticos nuestros, de los de 
primer orden, llegaron á co- 
nocer, en quanto cesó el mo- 
tivo de unión entre las dos 
naciones , por la sacrilega 
expulsión de los Borbones 
de aquel reyno, que debe- 
riamos haber cortado ente- 
ramente nuestra comunica- 
ción con aquella región bar» 
bara ; mas por desgracia 
nuestra, sus predicciones fue- 
ron tratadas de chocheces, 
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v cas ti sacias como delitos, 
por las tres supremas cabezas 
que regían á ciegas la mo- 
narquía. Dos lueron los 
graneles políticos que llevo 
insinuados, los quales pre- 
veían va llegada la de$s:ra- 

j O O 

ciada época, en que olvidán- 
dola España los sagrados mo- 
tivos de resentimiento que 

debia tener contra la Fran- 

% 

cia , habia de seguirse, que 
Ja astuta política de-esta ti- 
raría á deslumbrarnos, has- 
ta procurarse nuestra alian- 
za para conducirnos á sus 
fines. Así se verificó en efec- 
to: no tuvimos mas tiempo 
de guerra abierta con aque- 
lla anarquía que el preciso 
para comprar con nuestra 
propia sangre unos títulos 
B 
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pomposos, y «mas riquezas 
que sirviesen de premio a 
la ignorancia, á la presun- 
ción 0 brutal, y á la iniqui- 
dad infame de un hombre 
indigno de ser español. La 
paz hecha con Francia y ce- 
lebrada en las fronteras por 
nuestros exércitos el 5 de 
agostodel año de 1790, col- 
mó los deseos de aquella 
nación, que no pensó ya 
mas que en engañarnos y 
seducirnos para atraci nos 
insensible y paulatinamente 
á una vergonzosa esclavi- 
tud, que aumentase los en- 
grandecimientos de la nue- 
va dinastía, que se prepara- 
ba para el trono francés, 
sometido ya á un triste aven- 
turero Corzo. La situación 


política tic la desgraciada 
España era Ja mas propia 
para abrazar tan malévolas 
intenciones. Desde el año 
de 91 basta el de p 3 , se ha- 
laia estado poblando de emi- 
grados franceses , quienes 
no se despojaron para en- 
trar en ella de su carácter 
natural, del amor á su pa- 
tria (abandonada al tiempo 
en que mas necesitaba de su 
valor y auxilios) ni de Jas 
ideas de venir á enrique- 
cerse en esta nación , teni- 
da por ellos por tan rica co- 
mo ignorante. Su entrada 
en ella dio motivo para que 
la nobleza española desple- 
gase á favor de ellos la ter- 
nura de su generoso cora- 
zón , sin el menor examen 


sobre la probidad, conduc- 
ta, ni demas circunstancias 
de los nuevos emigrados. 
Entre ellos se nos introdu- 
xeron los agentes inicuos 
de aquel monstruoso gobier- 
no, verdadero Prothéo po- 
lítico , que en pocos años 
fue Asamblea , Directorio, 
Consulado, República , Im- 
perio , y hoy es un mixto 
muy semejante al del aver- 
no. Tal fue la época porque 
suspiraba el aspirante al ce- 
tro francés, para hacer pasar 
también á sus manos el de 
Jos reynos de las españas. 
Habiendo en fin empuñado 
aquel el mas astuto é irre- 
ligioso de todos los morta- 

O 

les , el cómico Emperador 
no perdió de vista esta otra 


2 9 

empresa , que su insidiosa 
ambición le hizo creer faci- 
lísima. Debemos pensarnos 
que no omitió para esto 
ninguno de los medios á 
que babian apelado, y de 
que se valian sus íntimos 
consejeros. Se hospedaron 
entre nosotros sus panegiris- 
tas. Desempeñaron su en- 
cargo completamente , y 
tanto que el nombre fran- 
cés debia ser respetado y 
aplaudido, no solo en sus 
personas sino en todas Jas 
cosas. Así ca irnos en el lazo: 
nuestras ideas se reforma- 
ron , y solo se hallaba méri- 
to en lo que venia del otro 
lado de los Pirineos , aver- 
gonzándonos de semejarnos 
á nuestros honrados padres. 
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La ilusión se acabó de com- 
pletar quando nuestras ca- 
sas particulares, nuestros pa- 
jados, seminarios y colegios 
franquearon sus puertas a 
Jos citados emigrados. En 
cada uno de estos se creyó 
encontrar un Mentor , que 
Laxo el trage fastidioso y es- 
trafalario de Mr. I? Abbey 
contenia la sabiduría de Mi- 
nerva. No faltaron talentos 
españoles que derramasen 
secretamente sus lágrimas 
de dolor por unas esperan- 
zas tan mal fundadas; pero 
Ja sola insinuación se hu- 
biera castigado como un 
execrable crimen, v esto los 

J V 

reduxo ásu silencio lastimo- 
so. Pú sose en manos de es- 
tos aparentes sábios la pri- 
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mera educación de la noble 
infancia española; y por es- 
te medio, el mas eficaz cjue 
pudiera escogerse, se logro 
rápidamente el trastorno de 
nuestra moral y de nuestros 
entendimientos, como dixi- 
mos arriba. La voz de las 
madres, ó por mejor decir 
su vanidad decidía sobre es- 
te punto el mas interesan- 
te de toda la vida. Ultima- 
mente , á cada señorito de 
Madrid y de las capitales 
se dió por ayo un francés, 
circunstancia única y exclu- 
siva de todas las demas. 

Según un autor célebre 
no basta la ciencia por sí 
misma [tara el dificilísimo 
empeño de una buena edu- 
cación. El fin de esta no es 
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otro que el de acostumbrar 
sus discípulos á un trabajo 
serio, y disponerles por es- 
te medio para los diferentes 
empleos en que la provi- 
dencia los coloque ; debe 
procurar el ayo formar el 
corazón de su discípulo, 
resguardar su inocencia, ins- 
pirarle principios de honor 
y probidad , hacerle tomar 
buenas costumbres , corre- 
gir en él las malas inclina- 
ciones, y darle amor á las 
ciencias , hasta infundirle 
tal deseo de aprenderlas que 
las busque por sí mismo, 
concluido el tiempo de su 
educación, habiéndole de- 
mostrado durante esta sus 
primeras sendas. 

Por este corto diseño 
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que presenta á nuestra vis- 
ta la obligación del ayo, 
puede inferirse , si los que 
de veinte años á esta parte 
se han ido admitiendo ge- 
neralmente, y sin el menor 
examen, para nuestros espa- 
ñolitos , serian suficientes 
para el desempeño de este 
importantísimo encargo: pa- 
rémonos á reflexionar sobre 
esto un corto instante. 

For Joccmun todos nues- 
tros abates ayos eran natu- 
rales de Ja Gascuña y del 
Bcarne , paises fronterizos 
nuestros, donde ni siquiera 
se habla con perfección el 
francés, á cuya enseñanza 
únicamente querian Jos cré- 
dulos padres que se reduxe- 
se toda Ja educación de sus 
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hijos. No podian por lo mis- 
mo aprender bien estos el 
nuevo idioma; y no sabien- 
do tampoco el maestro mas 
cine estropear el del discí- 
pulo, había este (que por 
su corta edad no estaba bien 
fixo en él ) de viciarle en su 
elocución españo'a , oida 
con continuación á su ama- 
do pedagogo: ¡Qué debia 
resu tar de esta Ginebra! 

Todo francés de los re- 
feridos países que quiere 
desechar su patoa ó lengua 
limusina y aprender la fran- 
cesa, tiene que internarse á 
una de sus principales capi- 
tales, donde se dedica á un 
estudio serio v constante. 

J 

Estemos seguros de que los 
tales emigrados , á excep- 
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cion de alguno de ellos, no 
tuvieron proporción para 
hacerlo así, según lo liemos 
visto prácticamente por su 
conversación ; pues igno- 
rantes del idioma cuíco y 
general de su nación ¡qué 
progresos t e nd r ¡a n hechos 
en las ciencias y bellas ar- 
tes que deberían enseñar! 
Ni aun los testimonios que 
las suponen nos pudieron 
hacer ver. La respuesta era 
general en todos ellos; fr la 
precipitada fuga (decían) 
que habían tenido que ha- 
cer de su patria por los es- 
cabrosos montes para huir 
de la muerte, no les había 
permitido tomar sus pape- 
les.” Esta explicación acom- 
pañada de la relación de ios 
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peligros y trabajos padeci- 
dos en aquella nación : re- 
lación estudiada de antema- 
no con el fin de mover pa- 
ra asegurarse el sustento, 
consiguió su efecto deseado. 
La sensibilidad de nuestras 
almas españolas, y particu- 
larmente de nuestras damas 
acabó la obra. Determiná- 
ronse á' tener en casa un 
nuevo criado de distinción 
que contribuyese á darlas 
■visos de primera clase. Des- 
de entonces estos nuevos 
Platones pudieron sembrar 
á su arbitrio y libremente 
en los corazones de nuestra 
cándida juventud , nó los 
principios religiosos del As- 
tete ó Ripalda , cuyos nom- 
bres les eran desconocidos, 
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y que solo por no acabar en 
eciii ó en Gire debían abo— 
lirse y despreciarse , sino 
los de otros modernos , de 
los que la nación francesa 
abunda tanto , y con los que 
lia obtenido llegar al alto 
punto de prosperidad y glo- 
ria en que la miramos para 
desgracia suya y oprobio 
de la especie humana. Des- 
de entonces vimos usurpár- 
seles á los respetables profe- 
sores de nuestras universi- 
dades, muchas de las colo- 
caciones ventajosas en que 
pudieran acabar sus días 
con el decoro y descanso 
correspondientes á las pe- 
nosas fatigas de su carrera 
literaria. Desde entonces se 
vieron despreciados y desti- 
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natíos á perpetuo olvido 
nuestros autores clásicos, 
como Nebrija , JVuñez, el 
JS rócense , la Cerda , Cha- 
cón, Fices, y otros infinitos. 
Desde entonces ... pero para 
qué fiemos de proseguir con 
la triste enumeración de la9 
muchas cosas que desde en- 
tonces hemos visto y no po- 
drían referirse, sin que se 
renovara nuestro dolor. Di- 
gamos lo preciso únicamen- 
te para probar la inutilidad 
de los tales Messieures en el 
dest ino que se les daba. 

La nobleza del ayo es 
como un presagio seguro tic 
la buena educación que él 
mismo recibió, y puede dar 
á otros. ¿Se tomaron acaso 
mejores informes sobre este 


particular, ele nuestros al- 
deanos Gascones ? ¿Que ur- 
banidad, qué modales, qué 
política civil, y qué trato de 
gentes eran los suyo»? Por 
ventina nueCtra , aun exis- 
ten algunos rancios espauo- 
les que no pudieron acos- 
tumbrarse jamas á sus coiir 
torsiones teatrales, ni á sus 
zalamerías fastidiosas; y pa- 
ra nuestro completo desen- 
saño también liemos visto 
en esta époea de nuestro 
mayor riesgo, que estos han 
sido los ciegos defensores de 
nuestra libertad, por laque 
han sabido sacrificarse , des- 
pués de haber ofrecido á la 
patria todos sus haberes. 

Pero tal vez será por 
atender á la conservación 


de los suyos , el que baya 
algunos padres que proce- 
dan con tan poca precau- 
ción, para dar á corta costa 
el ayo á sus lujos, olvida- 
dos de Jo que les dice Plu- 
tarco , que Solamente la 
ciencia y la virtud produ- 
cidas por una buena educa- 
ción son los únicos bienes, 
y el inmortal patrimonio 
que se les puede dexar. Si 
en efecto hubiese entrado 
en su elección esta econo- 
mía , mal entendida , pudie- 
ra aplicárseles la respuesta 
de Aristipo á otro muy se- 
mejante á ellos. Quería un 
avaro que hiciese este sabio 
Ja educación de su hijo; pe- 
lo admirado de la suma que 
Je pidió el filósofo, exclamó 
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diciendo que con aquel cau- 
dal podría muy bien com- 
prar un esclavo: Cf á la ver- 
dad que sí , ( le replicó 
ArisVpo ) compradle, y c©n 
eso prontamente tendréis 
dos. ” 

Podemos también creer- 
nos que ni aun por este la- 
do lo acertaron nuestros es- 
pañoles. Los franceses po- 
seen con perfección una si- 
mulada aritmética para el 
ajuste de sus cuentas , y sa- 
ben muy bien que las repe- 
tidas expresiones y regali- 
tos , después de la manuten- 
ción y mesadita corta , for- 
man una suma suficiente 
para enriquecer á un parti- 
cular en poco tiempo. El 
interes sórdido que se notó 
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á estos Messleures, llegó á 
hacerles abandonar algunas 
casas crédulas, prometién- 
dose de otras, mayores ven- 
tajas; prueba del amor que 
tendrían á oiis educandos, y 
condición sin la cjual, según 
Séneca , no puede ser bue- 
na la educación. 

. Si hubiésemos de alar- 
garnos mas en el cotejo de 
las circunstancias que exi- 
gen los autores, con las que 
han podido tener nuestros 
Bearneses , nos expondría- 
mos á formar un quadro 
harto feo para la vista del 
lector despreocupado. Pase- 
mos pues en silencio lo que 
dice Quintiliano de todo 
ayo: ipse nec habeat vi ti a, 
rice ferat. Non autor it as 
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ejus tristis; non dissoluta 
sit comitas, &c. y conclu- 
yanlos asegurando de los 
franceses , que siéndoles 
forzosamente desconocidos 
nuestros autores doctnna- 
les de religión , y los clási- 
cos de nuestras humanida- 
des ; ignorantes de nuestra 
bella lengua ; sin noticia de 
nuestros grandes hombres 
en letras y armas para po- 
der ofrecer exemplos de 
heroicidad y de virtud; ca- 
reciendo del conocimiento 
de nuestra geografía topo- 
gráfica, política y comer- 
cial; sin saber palotada de 
nuestra legislación, de nues- 
tros usos y costumbres; pe- 
ro queriendo suplir á todo 
esto con la idea injusta que 



/ 


44 

se habian formado allá de 
todas nuestras cosas por la 
lectura de quatro librillos 
satíricos donde se nos com- 
para con Jos Cafres y lio - 
temóles, ¿podian ser pro- 
porcionados tales doctrine- 
ros para la primera ense- 
ñanza de nuestra noble ju- 
ventud ? ¿ Fueron jamas dis- 
cípulos suyos nuestros hév 
roes del dia , vencedores de 
los Dupont , Moncey , Ju- 
not 3 Lefevre 3 Vedel ¡ Sa- 
brán , Gover 3 Marescfw.3 
&c. &c.t yo no lo creo, sin 
que quiera tampoco decir 
por esto, que no baya podi- 
do haber en la presente 
época varios jóvenes educa- 
dos por los tales ayos, que 
ee hayan portado valerosa- 
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mente en la presente guer- 
ra ; pero siempre será esto 
debido al heroico exemplo 
de sus contemporáneos , a 
la justicia de nuestra causa, 
á los consejos paternales y 
á las dichosas disposiciones 
de la noble inclinación que 
heredaron de sn patria, con 
lo que se han hecho mas 
dignos de ella. 

Quedemos pues por con- 
clusión en que en lo sucesi- 
vo y para siempre , debe- 
rán sacarse nuestros ayos 
de nuestras escuelas , uni- 
versidades é iglesias , donde 
pondrán escogerse sugetos 
beneméritos por su virtud 
y ciencia. Y porque no se 
crea que la preocupación 
nacional me hace pensar 
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así , de quantos exemplos 
pudiera yo citar de varios 
persotiages nuestros , que 
conociendo los riesgos de 
los ayos franceses, no qui- 
sieron someterse al imperio 
de esta peligrosa costumbre, I 
y han hecho honrosa vana- • 
gloria del dignísimo espa- 
ñol, á quien habian confia- 
do la educación de sus hijos, 
en med io de la en pita 1 de la 
Francia, pondré uno tan 
solo, sin nombrar al ilustre 
educando, que por fortuna 
nuestra está hoy en esta 

J 

Corte, siendo el objeto de 
nuestras esperanzas en este 
tiempo de nuestra reden- 
ción política. Fué pues su 
maestro el Dr. Cavanilles > i 
á quien tanto y tantas ve- 
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ces elogiaron en públicos 
impresos los sabios de Fian- 
cía. 

Después cíe lo dicho no 
creamos absolutamente in- 
dispensable al bien de nues- 
tra nación la educación fi an- 
cesa ^ debemos sí . miiarla 
como precursora de los ma- 
les en que nos vemos su- 
mergidos, y ¡plegue ai cielo 
que consiga esta funesta 
memoria prevenir á las ge- 
neraciones presentes y fu- 
turas, á fin de que evitan- 
do escrupulosamente este 
principio de nuestras enfer- 
medades político morales, 
no vuelvan á caer en ellas! 

¿Y qué haremos, se me 
dirá, de nuestros amados 
pedagogos , que ( por mas 
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que se acuse su candiría ino- 
cencia ) son muy acreedores 
á nuestra gratitud, y están 
abochornados del baxo y 
monstruoso proceder de sus 
paisanos? Oigamos esta his- 
toria. 

En el reynado del céle- 
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bre Kang-hi , Emperador 
de la China , un poderoso 
señor , Inspector general 
de las fábricas de aquel 
vasto imperio , estando pa- 
ra salir á la visita que de- 
bía durar algunos años, pu- 
so un ayo á sus dos hijos; 
apenas había empezado su 
viage este buen padre, quan- 
do abusando el preceptor de 
la autoridad que se le habia 
conferido, se hizo ya el ti- 
rano de la casa. Apartó de 
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ella las personas honradas 
que pudieran conocer sus 
operaciones, y despidió á 
los criados mas anriguos 
que pudieran interesarse en 
los asuntos de su amo au- 
sente. Por mas que se Je 
notició á este todo aquel 
desorden, no quiso creerlo, 
porque su buena índole juz- 
.gaba imposible tal proce- 
der. Tampoco el mal hu- 
biera carecido de remed io 
si el indolente pedagogo hu- 
biese podido dar á sus edu- 
candos algunas virtudes , y 
tal qual instrucción pero 
como él mismo no las tenia, 
solo hizo de ellos unos jó- 
venes falsos, groseros, vi- 
ciosos é ignorantes. Al cabo 
de unos cinco años de via^e 

C 
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vio el Inspecfor á su vuelta 
Ja triste verdad de quanto 
se le había noticiado ; pero 
ya era tarde, y no quiso 
dar mas castigo al que tan 
vilmente habia abusado de 
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su confianza que echarle de 
su casa. Muy picado de esto 
el mal ayo tuvo la impru- 
dencia de citar al Inspector 
ante el tribunal de uno de 
Jos Mandarines principales 
para que se le hiciese pagar 
la pensión ó renta que se le 
habia prometido. Muy gus- 
toso la pagaría yo , y aun 
doblada , (respondió el pa- 
dre en presencia del severo 
Juez) si este infeliz me hu- 
biera devuelto mis hijos, co- 
mo pudiera, yo esperarme ; 
pero aquí están, (continuó 


Sr 

diciendo al Magistrado ) 
exáminadlos vos mismo , y 
dad la sentencia. En efec- 
to, después de haberles he- 
cho algunas preguntas y de 
haberles oido otras tantas 
necedades , escribió el Man- 
da rin esta sentencia : Con- 
deno á muerte á este mal 
ayo como d homicida de 
sus discípulos ; y á su pa- 
dre á la multa de tres li- 
bras de polvos de oro , nó 
porque le escogió malo , 
pues qualquiera puede en- 
gañarse , sino porque ha te- 
nido la imperdonable debi- 
lidad de conservarle en su 
casa tanto tiempo. Es pre- 
ciso , añadió, que todo hom- 
bre tenga suficiente valor 
para perder áotroj quando 
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-este se lo merece , y mucho 
mas si lo exige ' así el bien 
de muchos. 

CAPITULO II. 

Maestros y libros franceses. 

En quanto nuestra na- • 
cion fuerte y gloriosa fué 
declinando, á mediados del 
siglo xvir. de aquel alto 
punto de grandeza á que la 
liabia elevado la prudencia 
de sus Reyes , se vio tam- 
bién ir eclipsando el brillo 
de su- instrucción y litera- 
tura, de modo que ( según 
un sábio y sencillo escritor 
nuestro ) á principios del 
siglo pasado, apenas le que- 
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daba mas que una confusa 
memoria de lo que había 
sido. La nación francesa, 
corro que se supo aprove- 
char de nuestra misma de- 
cadencia para ocupar en el 
orbe literario el glorioso 
puesto que habiamos nos- 
otros obtenido antes. Luis 
xiv., llamado justamente el 
Grande , llegó á adquirirse 
este renombre, no tanto por 
sus victorias como por la 
protección que supo dis- 
pensar á las ciencias y be- 
llas artes. Por este medio 
llegaron á verse en su rey- 
nado los principales mode- 
los que ha tenido la Euro- 
pa , después de los latinos, 
en historia , eloqüencia y 
poesía. Los nombres de Cor - 
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ncille> Hacine , Despreaux, 
Molier , La-Fontaine , Fc~ 
nelon > Bossuetj &c. debie- 
ron resonar por su6 escri- 
tos en todo el mundo culto; 
y en una nación grande, co- 
mo ha sido siempre la núes* 
tra , á pesar de sus letargos, 
tampoco podian faltar algu- 
nos ingenios de los de pri- 
mer orden, que noticiosos 
de aquellas obras, las exami- 
nasen prolixamente, hicie- 
sen conocer su mérito , y 
las procurasen imitar. Estos 
fueron, a mediados del siglo 
pasado, Ferreras , Nasarre , 
Tosca y Ay ala, Montiano } 
Feyjoo , Lazan , Iriarte, 
Mayans > &c. 

Deseosos estos grandes 
hombres de los progresos 
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de su patria, y con un ca- 
rácter franco y propio de la 
candidez de nuestro suelo, 
no guardaron medida cu 
preconizar las glorias de la 
Francia en la perfección ríe 
la literatura hasta pasar uno 
de ellos á publicar como 
preferible al estudio de las 
lenguas orientales el de la 
francesa , por medio el mas 
seguro y pronto para adqui- 
rirse la erudición univer- 
sal. Así se fueron franquean- 
do nuestras puertas á los 
franceses por los literatos 
españoles. Tócanos ahora 
examinar si han abusado 
aquellos de la libertad que 
les concedimos para su en- 
trada en nuestra península; 
inconveniente que no po- 
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tJiívn preveer nuestros au- 
tores citados , y la que sus 
sucesores hubiéramos debi- 
do remediar. 

A los principios de la 
desgraciada revolución fran- 
cesa estaba nuestra nación 
entusiasmada por aprender 
aquel idioma. No podían 
los Emigrados franceses ig- 
. norarlo: lo que es lo mis- 
ino que decir que no podian 
dudar del acogimiento fa- 
vorable que debería hacer- 
les la España Destinados los 
mas ( sin atención á su apti- 
tud ) á maestros de lenguas. 

tenían asegurada su subsis- 
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tencia. Españoles y france> 
ses se dedicaron á porfía y 
mutuamente al cultivo y 
extensión del idioma de 


moda. La Corte , modelo se- 
guro de fas demas capitales 
de provincia, no dexó co- 
legio, seminario, casa par- 
ticular, ni lonja alguna don- 
de no señalase su plaza lia- 
ra los nuevos maestros. ¿Se 
contentarán con enseñarnos 
su idioma únicamente? ¿Se- 
rán todos suficientes gramá- 
ticos para ello? ¿Podrán ins- 
truirnos de los libros ero 
que nos podamos desquitar 
del coste y trabajo dé este 
penoso estudio? Respondien- 
do con Ja brevedad posible 
á estas qüestiones, tal vez 
de las mismas respuesta?, 
nacerá el desengaño para ¡o 
sucesivo, á fin de que vi- 
viendo nuestros hijos ron 
mas precaución , eviten uq 
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abismo de desgracias , se- 
mejante á este en que nos 
han precipitado nuestros 
pérfidos aliados. 

Omitamos hablar de la 
clase de sugetos que se fixa- 
ron en España después de 
la emigración de su patria 
á tiempo en que esta nece- 
sitaba mas de partidarios 
que sostuviesen con firme- 
za su buena causa. Lo cier- 
to es que casi todas las per- 
sonas de algún mérito, que 
llegaron entonces á emigrar- 
. se, se restituyeron á sus ho- 
gares en quanto vieron la 
menor proporción de par- 
te de aquel reyno. Los mas 
de los que se quedaron ocu- 
pados en otros exercicios, 
( como el de maestro de bai- 
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le ó maitres-boteles ) al cabo 
de algunos meses se trans- 
formaron en maestros de sil 
lengua. Como el deseo ó fu- 

O 

ror por aprenderla era co- 
mún en nuestros incautos 
jóvenes de uno y otro sexo, 
se sacudió poco á poco la 
antigua delicadeza de las 
madres, y se dexaban al 
maestro con las señoritas 
para el cumplimiento de 
sus respectivas obligaciones 
horas olvidadas. Si por sí 
mismo es tan hárido y peno- 
so el estudio de qualquiera 
gramática , pensémonos pia- 
dosamente quanto harian 
los sensibilísimos Mcssieu - 
res para dulcificarle, á lo 
menos por la agradable lec- 
tura de las obras , que para 
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la traducción pondrían en 
sus delicadas manos. Su mi- 
ra principal para hacerse 
ellos mas útiles, y aun nece- 
sarios , debia ser la de dar 
á leer libros azucarados, 
que careciesen de equiva- 
lentes en nuestra fanática 
nación, y que lisonjeasen á 
. los discípulos, por la mayor 
parte, incapaces de discer- 
nir, si contenia algún ve- 
neno el gustoso manjar que 
saboreaban con harta ansia. 
En la explicación de esta 
lectura tampoco podia fal- 
tar el elogio de los divinos 
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autores que sabian escribir 
con tanto gusto , de un mo- 
do .y en un estilo nunca co- 
nocido de los nuestros. 

Ya estamos en el caso 
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que nías podía apetecer la 
Francia, para subyugarse la 
inclinación de toda la jo reti- 
ñid española , que según 
ellos, empezaba á sacudir sus 
rancias preocupaciones y a 
ilustrarse ; y ya logro el 
medio mas seguro de for- 
marse un partido de Ja ma- 
yor consideración entre nos- 
otros. Continúan infatigables 
en la empresa de hacer creer 
á sus tiernos discípulos, que 
nuestra lengua , encerrada 
en un corto rincón del mun- 
do, sin haberse distinguido 
en la república de las letras 
mas que por algunos libros 
de devoción , no merece a- 
prenderse. Como no se les 
contradice su opinión, antes 
bien son oidos con la admi- 
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ración debida á todo señor 
maestro, de aquí se origina 
que nuestros mismos nació* 
nales quedan ignorantes del 
estado verdadero en que se 
halla la región que habitan, 
y solo la ven en el falso re- 
trato que les han formado 
de ella los temerarios envi- 
diosos que tampoco la co- 
nocen mejor que ellos. No 
es nuevo este sistema en los 
franceses ; incapaces de for- 
marnos el quadro moderno 
de la España literaria, nos 
la pintan siempre como en- 
vuelta entre tinieblas. Algu- 
nas noticias , relaciones de 
viages atrasados , sátiras en- 
vidiosas, los plagios de geo- 
grafías inconexas , y otros 
impresos de esta especie les 
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bastan para formar do toda 
nuestra nación un juicio tan 
nial fundado como sus prin- 
cipios, Y alguna otra causa 
de mayor entidad hace sin 
duda ignorar á los france- 
ses , ó aparentar cpie igno- 
ran , que desde la gloriosa 
restauración de ciencias y 
artes en España , debida al 
reinado de Gárlos III.» paso 
ya la obscuridad en que estu* 
■vimos por todo el siglo xvir. 
y parte del xvill. Cansados 
de oirles delirar «obre nues- 
tros atrasos en la literatura 
algunos de nuestios autores 
modernos, con un zelo pu- 
ramente patriótico , les han 
dirigido sus Observaciones, 
Apologías , Bibliotecas , Fe - 
' riódicos , y otros impresos 
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de esta especie ; pero no hay 
peor sordo que el que no 
quiere oir. 

Mas vosotros , á lo mé- 
nos , maestros mercenarios 
de ese idioma umversalmen- 
te sabio y erudito, si no ig- 
norabais que se dehe ha- 
cer conocer antes al discípu- 
lo el estado de su patria 
que el de las estradas, ¿por 
qué os separasteis de este 
principio con tanto cuidado? 
Porque entrasteis en Espa- 
ña con la preocupación , he- 
redada de vuestros mayores, 
de que el orizonte de nues- 
tros entendimientos estaba 
obscurecido por la ignoran- 
cia mas abso uta, de donde 
ni siquiera intentábamos sa- 
lir. El tiempo de vuestra ;e- 
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silencia , en Madrid y sus 
c úntales, os hizo ver lo con- 
trario, pero os era forzoso 
seguir sin retractaros ya de 
lo que á los principios ha- 
bíais enseñado , pues siem- 
pre ha sacrificado Ja osadía 
del orgulloso francés la san- 
ta verdad á sus intereses 
y sus caprichos. Entrasteis 
en España resueltos firme- 
mente á extender la falsa re- 
putación de vuestras glorias, 
para que ella os couduxese 
al punto de ser admirados, 
y recibidos como otros nue- 
vos Sénecas , á cuyo fin os 
hicisteis los panegiristas de 
vuestros autores modernos, 
olvidando el mérito de los 
antiguos, mérito verdadero 
, que no podiais demostrar- 
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nos, porque os los ensena- 
mos traducidos á nuestro 
propio idioma , y tal vez 
ilustrados y corregidos. 

En efecto , desde que 
floreció en la Francia, como 
insinuamos arriba , el ca- 
tálogo de escritores célebres 
en tiempo de Luis XIV. , o 
bien porque las cosas hu— 
manas no pueden subsistir 
sin alteración , ó por otras 
causas que no es de nues- 
tro intento examinar aquí, 
es evidente que ya decayó 
su literatura , y no lia pu- 
blicado ninguna de las obras 
que llamamos magistrales, 
ni ha habido en ella inge- 
nios capaces de entrar en 
paralelo con los que ha pro- 
ducido España , deade me- 


diados del siglo pasado , á 
pesar del infinito número de 
libros que se ha impreso en 
aquella nación, con que ha 
inundado, y hecho un co- 
mercio el mas lucroso y ac- 
tivo en el mundo entero. 
Desde aquel tiempo pue- 
den reducirse á dos clases 
todos los modernos escri- 
tores franceses. En la pri- 
mera incluyo los inumera- 
bles que pusieron por pasi- 
va lo que estaba escrito en 
activa ; y en la segunda, los 
que por decir algo de nue- 
vo, nada dixeron de bueno, 
y solo sí mucho de perver- 
so , pésimo y abominable. 
Unos y otros han trabajado 
tanto, que lo restante de la 
Europa entera no ha pro- 
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elucido la milésima parte de 
libros y brochares que la 
Francia sola. No podemos, 
pues, dudar de que no po- 
dían faltar á nuestros maes- 
tros obras de muchísimo 
agrado , y muy recientes, con 
que instruir á sus discípulos, 
á pesar de las providencias 
de nuestro Gobierno y del 
Santo Tribunal, que á cada 
paso lian renovado su pater- 
nal vigilancia en un punto 
de tanta conseqüencia ; mas 
no importa , tampoco lian 
faltado arbitrios para su in- 
troducción clandestina al 
fervoroso zelo de semejan- 
tes catedráticos; mucho mas 
cjuando el mismo riesgo au- 
mentaba Ja utilidad del con- 

J 

trabando. . 

t • ' 
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No hay que creerse que 
el corto diseño que acaba- 
mos de formar sobre el gé- 
nero de obras que hormi- 
guean en Francia , y han 
procurado hacernos conocer 
á todo trance los agentes 
de aquella nación , está en 
nada exagerado. En cuya 
prueba, y de Ja clase de li- 
bros que de treinta años á 
esta parte se publican allí, 
voy á citar á un prudente 
Crítico suyo, que se explica 
sobre esto en los términos 
siguientes: "De algún tiem- 
»po á esta parte los males 
»que desoían la república 
»de las letras son muy se- 
» mojantes á los que en el 
oórden político presagiaron, 
»y fueron la causa de la 
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«ruina ele los imperios mas 
«fuertes y mas bien fúnda- 
melos. A un siglo de razón 
«y- de gloria se han sucedí - 
«do les tiempos de frivoli- 
«dad, de mezquineria , de 
«delirio y de monstruosidad, 
«El teatro de nuestra lite— 
«ratura se ve acometido por 
«tres fuertes enemigos que 
«le degradan; una tiránica 
«filosofía sofoca en él las se- 
« millas del talento; el falso 
«gusto destruye sus verdude- 


«ros principios , y una cie- 
«ga facilidad en admirar y 
«alabarlo todo , acaba de 


«desterrar la emulación, y de 
«desalentar al mérito... En 
«medio de este desorden es 
«imposible que el buen ze- 
«lo dexe de alzar la voz, 
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« particularmente contra los 
« pretendidos Filósofos de 
« nuestro siglo. Los qne no 
«juzgan por sí , sino que se 
«dexan arrastrar de la multi- 
«tud, les han mirado hasta 
» ahora como unas antor- 
chas resplandecientes, co- 
»rao unos genios particula- 
« lares, y como unos seres 
«los mas benéficos ; pero 
«yo que los he leido y 
«profundizado , penetrando 
«sus talentos y sus princi- 
«pios, conozco la falsedad 
«peligrosa de estos, igual- 
« mente que la pequenez de 
«aquellos. No hay una cosa 
«mas extraña en la historia 
«del entendimiento huma- 
«no , que el loco entusias- 
«mo, excitado por la filoso- 
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ofia He hov. Los talentos 
o sencillos y ligeros He la ca- 
» pi tal le comunicaron á las 
o provincias, y el imperio de 
ola moda hizo esta enfer- 
omedad epidémica. ¡Qué me- 
odio nos queda ya para re- 
osistirse á Ja seducción ! El 
o siglo de oro debía renacer 
obaxo de esta nueva Astrea ; 
oíos nuevos Promethéos , co- 
omo que habían cogido del 

o mismo cielo las luces mas 

: 

opuras para reanimar y bea- 
otificar al género humano: 
o beneficencia , tolerancia , 
o instrucción , virtud , f e li- 
to cidad , estas eran las pro- 
» mesas que nos preconiza- 
oban ; pero este claro hori- 
ozonte no ha tardado en He - 
onarse de nubes : esta filo- 
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«sofiá tan filantrópica y be- 
«nigna se ha corrompida 
v prontamente , semejante á 
«aquellos licores contra he- 
«chos que no pueden con- 
« servar por mucho tiempo 
«su sabor facticio v simula- 
«lado. Sus luces se han vuel- 
«to hachas encendidas, con 
«que ponen fuego á todo; 
«su pretendida tolerancia se 
«ha mudado en una furia 
«inexorable que destruye 
«quanto se habia respetado 
«religiosamente hasta este 
«tiempo : las verdades mas 
«santas, los principios mas 
«sagrados, los deberes mas 
«indispensables, el cielo, la 
«tierra, el altar, el trono, 
«iodo hubiera ya experimen- 
«tado su total ruina , si ios 
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» hombres hubiesen stdo tan 
«prontos para poner en pruc- 
»tiea sus máximas, como ella 
» ha sirio diestra en publi- 
« carias. 

, «Los intereses de la so- 
ciedad (continúa el mis- 
»mo autor) nos lian condu- 
cido á hacer otras nue- 
»vas reflexiones. N egar la 
«inmortalidad del alma ; cjui* 
» ta r el freno á las pasio- 
nes; confundir las nociones 

«del bien y del mal; reducir- 

* 

«lo todo al egoismo y amor 
«propio; exterminar todas 
«las virtudes; cortar los nu- 
«dos de la amistad y de la 
«sangre ; atacar las leyes; 
«destruir los principios; en 
«una palabra, no hacer de la 
«vida humana mas que un 
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» tcxiclo de motivos arbitra- 
« rios , de intereses persona- 
jes , de apetitos sensuales 
« y desordenados , de aceio- 
« nes puramente animales ; íi • 
« na liza ría por un absoluto 
«aniquilamiento , ó preco- 
«nizar un suicidio ciego 
«que por flaqueza ó deses- 
«peracion abrevie sus dias, 
«¿no es esto insultar d los 
«hombres, y sacudirles los 
«golpes mas funestos? ¿No 
«es pervertir todos los ca- 
«racteres; quitar á las al- 
«mas su vigor y su energía, 
«á los ingenios sus princi- 
pios y sus luces , á la sen- 
«sibilidad su uso , y á la 
«razón su imperio y sus uti- 
«lidades ? ¿Qué podrá espc- 
«rarse de todo filósofo edu- 
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» cacto en esta escuela?” Qué! 

( podremos responder, los 
que por desgracia hemos vis- 
to esta filosofía puesta en 
práctica por las numerosas 
vandadas de furibundos gau- 
los ¡que desoían la Europa) 
que toca vínicamente á la 
suprema providencia el aca- 
bar de libertarnos del furor 
de sus desenfrenadas pasio- 
nes , alimentadas desde sil 
mas tierna infancia por la 
lectura venenosa de sus li- 
bros, corruptores lisongerdi 
de la sana moral , ó por la* 
insinuaciones insidiosas de 
sus mismos maestros : do* 
escollos que nuestra nación 
deberá procura evitar per- 
petuamente, y á costa de su 
sangre , si piensa conserva* , 


I 
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su religión , su libertad y 
trono, á cuyas pérdidas nos 
hemos visto expuestos en Ja 
era presente por la falta de 
precaución con que hemos 
procedido en nuestra senci- 
lia amistad con los france- 
ses. jOxalá que este funes- 
to exemplo trasmitido á nues- 
tros hijos dure tanto en su 
memoria como el nombre 
.español ! ¡ Dichoso yo mil 
veces, si la lectura de este 
escrito, dictado por la ver- 
dad , y por el deseo de ser- 
les útil, puede recordarles, 
para su escarmiento , las trá- 
gicas escenas , y los doloro- 
sos conflictos en que se vé 
sumergida nuestra común 
madre la patria! 
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CAPITULO III. 

Modistas francesas. 

En la descripción he- 
cha por el célebre P. Juan 
Zalm, de la diversidad de 
génios y caractéres de las 
cinco naciones principales 
de la Europa , dice que en 
el vestido es el español mo- 
desto , y proteo el francés; 
aquel ( añade) es grave en 
todas sus costumbres ; pero 
muy ostentador este. Si el 
citado autor escribiese en el 
dia, y conociese el trastor- 
no moral ocurrido en nues- 
tra nación , se vería preci- 
sado á reformar su dictamen 

i 
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sobre lo que sentía de nos- 
otros. ¿Y a quién debemos 
este cambio tan notable en 
nuestros trages y vestidos? 
Esta qüestion tan obia , y 
conocida de todos, nos con- 
duce aun á esta otra , cu- 
ya respuesta , aunque tam- 
poco es muy difícil , no dexa 
de ser de la mayor consi- 
deración : El trastorno refe- 
rido , ¿ nos es inútil o daño- 
so? satisfaremos á una y otra. 

Un escritor inglés, que 
conocia perfectamente el ca- 
rácter de Ja Francia, teme- 
roso, con anticipación, de 
los males que iban á inun- 
dar su nación , separada del 
trato y comunicación de a- 
aquella, por una larga guer- 
ra que habia entre ambas, á 
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atediados del siglo pasado, 
publicó en uno de sus pe- 
riódicos el justo motivo de 
eus temores , diciendo de es- 
ta suerte : "Ninguna cosa 
deseo tanto como una paz 
honrosa con nuestros veci- 
nos; pero tampoco hay cosa 
que mas tema que las funes- 
tas conseqüencias que se la 
han de seguir forzosamente; 
no por lo tocante á nuestros 
asuntos políticos, sino á nues- 
tras costumbres. ¡Qué inun- 
dación de cintas, gasas, bo- 
netillos y telillas va á caer 
sobre nosotros ! me alegrara 
ciertamente que para pre- 
caver todos estos males se 
publicase un acto del par- 
lamento que prohibiese Ja 
entrada de estas chucherías 
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francesas en nuestra isla.” 

El carácter español , na» 
tu raímente afable y propen- 
so á favorecer á los extran- 
geros , después de la paz del 
año de q5 con Francia , le- 
jos de haber tomado algu- 
nas medidas que nos asegu- 
rasen contra Jas asechanzas 
de aquellos vecinos nuestros, 
les ha estado estableciendo 
generosamente en nuestra 
Corte y principales ciudades, 
con la única mira de que se 
hirviesen aceptar nuestros 
caudales en cambio de algu- 
nas agradables frioleras, que 
sin ser de ningún mérito han 
causado la ruina de nues- 
tras fábricas , el atraso de 
nuestro comercio, la sofoca- 
ción de nuestra industria, la 
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desaparición de nuestro dine- 
ro, y la pérdida de nuestras 
sencillas costumbres. ¡ Qué se 
han hecho aquellos tiempos 
venturosos , en que tenien- 
do un general español nece- 
sidad de que le prestasen 
alguna suma grande, se cor- 
taba un vigote , y le dexa- 
L>a en prendas al acreedor 
que dormia muy descuida- 
do, cierto de que no había 
hipoteca mas segura! Desde 
que empezamos á imitar á 
ios franceses en el trage, muy 
semejantes á ellos en el ex- 
terior, lia perdido también 
nuestro espíritu sus mas be- 
bas qualidades. Lo que 
es sumamente reprehensible 

(dice en uno de sus discur- 
sos el P. FeijooJ es que 


se haya introducido entre 
los hombres el cuidado del 
afeyte , propio hasta ahora, 
privativamente de las da- 
mas. Oigo decir (pie ya los 
cortesanos tienen tocador, y 
pierden tanto tiempo en él 
corno las señoras. ¡Qué es- 
cándalo! ¡Qué abominación, 
y que baxeza ! ¡Fatales son ios 
españoles! ( continúa dicien- 
do el mismo). De todos mo- 
dos perdemos en el comer- 
cio con los franceses ; pero 
sobretodo en el tráfico de 
costumbres, tomamos de e- 
Jlos las malas y dexa naos las 
buenas. Todas sus enferme- 
dades morales son contagio- 
sas respecto de nosotros. ¡O 
si hubiese en la raya del 

m 

reyno quien descaminase es- 
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tos géneros vedados!” 

Si así hablaba ya , y si ta- 
les eran los sentimientos de 
este sabio político en sus 
dias, en que no se habia fi- 
xado aun entre nosotros el 
inmenso exército de modis- 
tas francesas con sus direc- 
tores, que hemos tenido des* 
pues establecido en esta Cor- 
te y demas capitales del rey- ' 
no: ¡qué quadro tan bien 
delineado nos hubiera for- 
mado su elegante pluma de 
los perjuicios que había de 
costar á la España (y la ha 
costado en efecto ) la ciega 
adesion con que se ha de- 
xado conducir por estas ma- 
damiselas artificiosas , sacrifi- 
cando su tranquilidad , su 
reputación , sus caudales , y 
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acaso los de su familia , y lo 
que es mas, su propia salud, 
al insensato furor de ador- 
narse con quatro vagatelas 
que se decian hechas en Pa- 
rís , y debian su nacimien- 
to á Barcelona, Toledo, Se- 
villa, ú otra qualquiera par- 
te ele España ! Peí o no esta 
mal formado el que hizo 
un crítico francés {Mr. de 
S. Evremont ) tratando de 
esto mismo. Voy á exponer- 
le á la vista de mis compa- 
triotas, y ¡oxalá que al ver- 
se retratados con tan feo» 
colores , saquen de él para 
siempre los desengaños que 
deseo ! 

"No hay pais , dice el 
autor citado, de ménos jui- 
cio que la Francia ; pero 
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también es verdad qne en 
ninguna otra parte están fi- 
no como < ste pocoque se halla 
entre nosotros. Por lo re- 
gular aquí todo es fantasía; 
pero una fantasía tan bella, 
y un capricho tan gracioso, 
en lo qne mira á lo exterior, 
que avergonzados los ex- 
tranjeros de su buen juicio, 

C 1 J , 

como de una circunstancia 
grosera procuran hacerse no- 
tables por la imitación fie 
nuestras modas, y renuncian 
á las qualidades esenciales 
por afectar un aire, y cier- 
tos modos que es casi impo- 
sib'e que les caigan bien. 
Así esta eterna mutación de 
muebles y trages , de que 
con razón se nos acusa, f pero 
que sin embargo se imita) 
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viene á ser para nosotros, 
sin pensar en ello, n na gran 
providencia , pues ademas 
de las sumas inmt usas de 
dinero epte sacamos. por este 
lado, es un inrerés mas gran- 
de de lo que se cree el tener 
esparcidos franceses por to- 
das las corres , Jos quales 
forman el exterior de todos 
Jos pueblos por el modelo 
del nuestro ; dan principio 
- á nuestra dominación , po- 
niendo sus oíos adonde el 

•J - 

corazón se opone á nuestras 
leyes ; y ganan los sentidos 
á favor de nuestro imperio, 
en donde los sentimientos 
están aun de parte de la 
libertad.” 

Reflexionemos un poco, 
españoles , sobre las sólidas 
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utilidades que sacan las mo- 
distas francesas de nosotros, 
según lo publican ellos con 
jactancia. Nos quitan nues- 
tras buenas qualidades con 
su poco juicio; nps llevan 
el oro con sus invenciones; 
se l ien de nosotros como de 
unos monos ridículos , que 
queriendo imitarlos , no lo 
- podemos lograr; y lo que 
peor es , se atraen nues- 
tros sentidos, que procuran 
lisonjear, para someternos á 
su yugo , á pesar del conoci- 
miento que nos suponen de 
sus leyes : leyes , si mere- 
cen este nombre, mas abo- 
minables ahora que nunca, 
pues que todo el monstruoso 
Código- Napoleón está redu- 
cido á sostener la vergon- 
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zosa esclavitud de la Fran- 
cia y sus deinas países , con- 
quistados por la astucia y la 
falacia, no por el justo de- 
recho , ni por el honroso mi- 
litar valor ^ á dar vigor al 
bárbaro despotismo con que 
arranca los hijos de los bra-- 
zos de sus padres, para que 
á costa de su vida fortifi- 
quen su poder, y aumenten 
su engrandecimiento, á la loca 
vanidad de hacer dueña y 
señora del mundo una sola 
familia de baxa extracción, 
elevada del polvo de la tier- 
ra, cubierta de sangre, y crí- 
menes, oprobio vergonzoso 
de la humanidad ; á la des- 
trucción de la religión de 
nuestros padres, único con- 
suelo de esta vida en las 
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desgracias y penalidades, y 
esperanza segura fie una glo» 
riosa felicidad en la otra; á la 
pérdida absoluta de la mo- 
ralidad de los hombres , pri- 
mer principio de la co'nser- 
vacion de toda sociedad ; y 
en fin, á la extinción de las 
sagradas nociones del bien y 
del mal , grabadas en el co- 
razón de los mortales , con. 
caractéres in< lelebl es por la 
mano poderosa de su Omni- 
potente Criador. 

Siendo , pues , tales las 
miras que se proponen los 
franceses con la venta de 

r 

sus modas, ¿te dexarás en- 
gañar aun (noble juventud 
española'], y te conducirás 
tú misma, de nuevo, al hor- 
roroso caos de males . de 
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que solo el milagro patente 
de la providencia ha podido 
libertarte? ¿ Abusarás todavía 
de un exemplar , tan digno 
de eterno llanto , como ei 
que han presentado á tus 
ojos los monstruos sangui- 
narios que obsequiaste con un 
hospedage generoso, quan- 
do falsos y artificiosos se 
entraron en tu misma casa, 
llamando y aparentándose 
tus aliados, fus compañeros, 
tus amigos : títulos sagra- 
dos, con cuyo abuso pensa- 
ron con o eguir las crueles in- 
tenciones de su perverso co- 
razón, que ardía furioso por 
despojarte de todo quanto 
te tiene por el amor mas puro 
unido á la vida? ,0, no lo 
permita el cielo! ¡Pudor San* 


to f ¡Virtud que siempre fuis- 
te el distintivo mas hermo- 
so de nuestras honradas es- 
pañolas , cúbrelas con tus 
alas, si el deseo de brillar 
tan propio de su sexo las 
hiciese descubrir algún dia, 
sesun el indecoroso ritual de 

O 

las modas francesas , la tez 
delicada que no puede mi- 
rarse por los hombre* sin 
peligro!... pero no; no es 
posible en ellas un olvido 
tan criminal. El corazón que 
haya escuchado sin estre- 
mecerse esta suposición, no 
puede ser hijo de nuestra 
patria, ó es indigno de ha- 
bitar mas en ella. Abando- 
némosle á sí mismo por in- 
capaz de prestar su aten- 
ción á nuestras persuasiones. 
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Quando el luxo ( clel que 
son las modas el vastago mas 
fuerte) ha llegado á echar sus 
hondas raíces por un estado 
opulento , es muy difícil de 
contenerse. Las leyes sump- 
tuarias solo le ponen un ire- 
no pasagero de que la vani- 
dad y la cautela logran al 
fin evadirse. La brillantez 
del trage exerce un predo- 
minio secreto , aun sobre 
Jos genios mas prudentes, 
seducidos por el falso qué 
dirán , y arrastrados por el 
torrente de la multitud. ¿Có- 
mo, pues, Uegarémos á des- 
truir esta epidemia política, 
que es casi general ? No hay 
mas arbitrio que el de aho- 
gar las modas en su mismo 
nacimiento, para lo qual nos 


94 

quedan dos remedios. El pri- 
mero se debe á la filosófica 
erudición , y zelo verdadera- 
mente patriótico del Briga- 
dier , Marqués de Monea- 
da, que en su nuevo discur- 
so , publicado con el título 
de: la Voz de la Patria , 
tratando de nuestros asun- 
tos políticos y militares del 
dia , nos le propone así.” .. 
Debemos esperar que no so- 
segarán nuestras tropas has- 
ta lograr el total exterminio 
de esos vandoleros sangui- 
narios. Y en tal caso ¿ qué 
nos quedará que hacer?. 

Si hemos sido la única na- 
ción de la Europa , que no 
solamente no hemos recibi- 
do el yugo de Napoleón, si- 
no que le hemos vencido , y 
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casi exterminado , seamos 
también únicos en recobrar 
nuestros usos y nuestras cos- 
tumbres, cjue todas están co- 
nexionadas con nuestro trage 
nacional , el mas vistoso y 
varonil, como también muy 
propio y expedito para la 
tropa. El Mariscal de Sa- 
xonia (continúa el citado au- 
tor ) en su obra titulada : 
Mis sueños , queriendo en- 
contrar un trage propio pa- 
ra el soldado, pinta el na- 
cional español. Es muy cier- 
to que desde que noso- 
tros le abandonamos , y a- 
doptamos el francés, las cos- 
tumbres se han relaxado, 
nuestro espíritu nacional se 
ha entorpecido , y apenas 
somos reconocidos por espa- 


ñoíes. Esto es lo que no* 
falta que hacer , y lo mas 
importante, no solo para la 


presente generación, sino pa- 
ra las venideras; por lo tan- 


to, ¡ó tú , sexo hermoso * 
mitad la mas interesante del 
género humano! separa de 
tus armarios y tocadores to- 


dos esos trages tan ridículos 
como dispendiosos , y redi- 
me á la patria de un vasa- 
llage que impone la Fran- 
cia á todas las naciones , y 
trias particularmente á la 
nuestra, sacándola sumas in- 
mensas, y riéndose de nues- 
tra necedad en adoptar tra- 
ges que no son para nosotros; 
recobra el que te es mas pro- 
pio , mas ayroso y modesto, 
que es el español de la úl- 


tima edad. Consigamos que 
para el arribo de nuestro 
desgraciado, y por lo tanto 
tan amado Monarca Fer- 
nando Vil. nos presentemos 
á recibirle con nuestro tra- 
ge nacional , haciéndole ver 
que su nación , que ha sabi- 
do distinguirse entre todas 
las mas cultas por el amor 
á su Soberano, por su valor 
y su constancia, quiere tam- 
bién ser distinguida de las 
demas por su propio trage, 
para que conste á la poste- 
ridad , que desde esta época 
feliz somos españoles, libre* 
y verdaderos.” 

El segundo medio (de 
que me propuse antes ha- 
blar aquí j nos parecerá sin 
duda inas violento ; pero se- 
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ria por io mismo otro tanto 
mas eficaz. Ya le manifesté 
en otro impreso mío, y solo 
Je reproduciré ahora como 
de paso. Sometámonos vo- 
luntariamente á la policía 
suntuaria de los Selenitas , 
en cuyo país filosófico- mo- 
ral , en tjnanto una persona 
de qualquiera estado ú con- 
dición que fuese, se presen- 
taba al público con un ves-’ 
tido nuevo , diferente del 
nacional , se la representaba 
inmediatamente sobre el tea- 
tro , con una máscara muy 
semejante , acompañada de 
todo el peso de la ridiculez 
y de la ironía, capaces de 
hacerla el objeto de la irri- 
sión general ; y al original 
se le trataba como extraa- 
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gero en su misma patria, 

t * • 

hasta tanto qne abjurase su 
frívola vanidad. 

CAPITULO IY. 

Bijoutier. 

Esta palabra no lia sido 
oida en España mas cpie de 
unos ocho años á esta parte. 
Según el diccionario francés 

O ^ 

y español de Cormona signi- 
fica Joista de oro , plata , y 
piedras preciosas. En las 
suntuosas lonjas de Madrid, 
sobre cuyas puertas se llalla 
escrita con grandes letras de 
oro, no se puede entrar sino 
muy lentamente , porque el 
vivo resplandor de las joyas 
brilla tanto, que expone no 

E a 
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polo á nna ceguedad moral, 
sino igualmente á la física. 
Allí están amontonados los 
diamantes y las pellas, lujas 
de! sol. Los preciosos meta- 
les., arrancados de las en tra- 
ída £ de la tierra, á costa de 
W Pida de millares de nues- 
tros conciudadanos , forman 
altas pirámides en piezas de 
diferentes usos. ¿ Son de al— 
rf.j n modo necesarias para la 
vida? Tengamos cajas y es- 
tuches de oro ; Dejuners, y 
tocadores de plata •> anillos 
de diamantes; repeticiones 
guarnecidas , y pronto nos 
acometerá la pobreza, por- 
c^iie como dice lo. i FoiitciiftC} 
el oro y plata cjue no circu- 
lan , son como si estuviesen 
encerrados en las muías-. 
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¿Por qué encanto saben 
estos joistas franceses ex- 
cluirse de las leyes de nues- 
tra sabia policía, tan atenta 
á proteger la sencillez con- 
tra los lazos cautelosos de 
Ja codicia de todo comer- 
ciante ? Se compra qual- 
quiera pieza á alguno de 
nuestros plateros, y lo pri- 
mero que se mira es si tie- 
ne Ja marca del contraste. 
Los franceses despachan sin 
otro examen de parte de 
nuestros compradores , que 
el del precio pedido. Esto de- 
ben sin duda los Bijouticrs al 
astuto cuidado de exaltar an- 
tes nuestra imaginación hasta 
arrastrarla al deseo , ó mas 
bien diría al delirio de juz- 
gar esenciales para nuestro 
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adorno sus agradables frio- 
leras. Suele llegar sin tar- 
danza el caso que obliga á 
deshacerse de sus diges , pa- 
gados mas que al precio del 
rico oro; aquí son los con- 
flictos ; por el peso de dos 
onzas no se encuentran dos 
duros en metálico. ¡Circuns- 
tancia terrible del precioso 
metal traído de la otra par- 
te de los Pirineos, que solo 
conserva su valor mientras 
está en poder de los france- 
ses , y desaparece como el 
humo en qnanfo pasa al de 
los españoles! 

Ya que aun nos regimos 
en parte por el código ro- 
mano ¿por qué no mantene- 
mos en su vigor la ley opio . ? 
Ella prohibia á las matronas 


de aquella república en.- 
plear en alhajas para su uso 
mas de media onza oe 010* 
así no llegarían nuestias es- 
pañolas á destinar al adorno 
de su garganta y brazos el 
importe de una hacienda* su* 
ficiente á alimentar en uno 
de los pueblos de la Alcarria 
una familia entera. 

¿Habrá quién oiga con 
indiferencia 3 a respuesta de 
la muger de Phocion •, á una 
de sus amigas que Ja ense- 
ñaba un rico collar de oro? 
"Pues yo* por mí (la dixa 
aquella] no quiero mas ador- 
nos que á mi amado P hocion , 
que hace veinte años que 
está General de los Atenien- 
ses.” ¡Terrible lección de 
una muger gentil para núes- 
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trasorgullosa» españolas, que 
con el delirio de su loca 
vanidad arruinan sus hijos 
y su honor ! 

CAPITULO V. 


Peluqueros. 

Otra de las razas mas 
perjudiciales á nuestra na- 
ción ha sido sin duda Ig 
de los peluqueros franceses: 
estos (casi todos gascones y 
probenzanos) sin mas equi- 
page que su peinecillo largo 
y la nabaja de afeitar, han 
inundado la Europa ; hor- 
miguean en Rusia ; pueblan 
la Alemania; corren por Ita- 
lia ; y no cogian ya en Es- 
pana , por lo que se pasaban 
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á Portugal. Preguntemos al 
filósofo Mercicr lo que han 


sido 


-tara nosotros, pues que 


de ellos y de nuestra nece- 
dad en recibirlos , dice así: 
Cf Esta tro 
gente cm 


ia de mano lista, 
austera , descoca- 
da y viciosa ha 11 evado al 
extranjero una corrupción 
moral que le ha hecho mas 
daño que el acerode nuestros 
soldados. Nuestros baylari- 
nes y cocineros han seguido 
sus huellas, y han sometido 
Jas naciones vecinas a nues- 
tros usos y costumbres. Es- 
tos son los verdaderos con- 
quistadores , que han hecho 
recibir el nombre francés 
en todas las regiones, y que 
nos han vengado de nues- 
tros reveses políticos. Pu- 
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dieran nmy bien nuestros 
vecinos , los españoles , es- 
cribir un libro de á tobo 
sobre la perniciosa introduc- 
ción de nuestros peluqueros 
en sus provincias, y sobre la 
nt l dad que les hubiera re- 
sultado de su pronto y piu— 
dente destierro.” 

Quaudo la deposición de 
los mismos franceses á favor 
nuestro esta tan clara , de- 
xémonos de comentarios. Cer- 
remos el capítulo confesan- 
do abiertamente que en ca- 
da advenedizo francés ha te- 
nido la España un astuto 
Sinón , por quien podemos 
cantar con el gran poeta: 
Accipe nunc Danaum insi- 
dias , ct crimine ab uno 3 
disce omncs. 


BA TITULO YL 

m 

Economía.. 

Ei loco luxo introduci- 
do por los franceses en Es- 
paña hizo desaparecer de 
ella la virtuosa Economía:. 
palabra cuya significación 
se encuentra únicamente en 
el diccionario de nuestra Aca- 
demia. Nuestros rancios es- 
pañoles hacian volver su» 
vestidos, y remendar sus za- 
patos. Ni los mas hacenda- 
dos se desdeñaban de este; 
ahorro, cuyo recuerdo ha- 
ce trastornar el juicio á la» 
mugeres de nuestros jorna- 
leros. Las telillas de seda de 
la fábrica de León de fraiu 
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cía , tan sutiles como las de 
la araña, son hoy las prefe- 
ridas para el calzado. Dis- 
curramos así por las demás 
piezas de nuestros trages y 
vestidos , y veremos pron- 
tamente que no se ha cono- 
cido un si "lo tan locamente 

V. 

pródigo como el presente. 
Asi no bastan las mayores 
rentas; se devoran los fon- 
dos ó capitales ; se hace os- 
tentación de una abundan- 
cia escandalosa ; se quiere 
siempre superar al vecino; 
y para sostenerse en una si- 
tuación tan violenta, se bus. 
can unos medios que debe- 
rían hacer odiosas las rique- 
zas. 

■> • 

¡Qué formas tan costo- 
sas ha tomado el nuevo lu- 


xoí Apenas hay hacienda 
que no contamine. ¡Rara ex- 
travagancia de la imagina- 
ción ! A la verdad que no pue- 
de ser mas pueril; y sin em- 
bargo, por semejantes frio- 
leras se cometen unas ba- 
xezas que envilecen al hom- 
bre mediano, y una multi- 
tud de crímenes que le qui- 
tan la paz interior al rico. 
Examinemos por un instan- 
te los diferentes caminos 
por donde se hizo salir de 
nuestro territorio á la ama- 
ble Economía , y el simple 
cotejo de nuestros antiguos 
usos con los presentes nos 
conducirá al conocimiento 
del origen y causas de nues- 
tros locos gastos.- 

A mediados del siglo pa- 
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sado se ponían, en nuestras 
mesas mas opulentas, mon- 
tones de comida, que se ar- 
reglaban quando mas en for- 
ma de pirámide. Estos platos 
pequeños de hoy, que cues- 
tan mas que los grandes, aun 
no se conocían. Según los 
franceses no liemos sabido 
comer con delicadeza hasta de 
unos veinte años á esta parte. 
En efecto, las entradas eran 
antes un espectáculo que cor- 
taban é interrumpían el fes- 
tin ; pero ya apenas las per- 
cibimos. 

¿Quién será capaz de 
nombrar todos los signifi- 
ñcados de la nueva cocina, 
desde que los Langüedocia - 
nos ¡a han reducido á un 
arte ? Estos son los mejores 
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cocineros ; por lo tanto se 
les paga veinte veces mas 
que al mejor ayo español, 
y no solo se les busca , sino 
que se les sufren muchas 
impertinencias , se les con- 
tenta si se enfadan , y se 
les sacrifican todos los de- 
más criados de la casa. Su 
habilidad es tal , que saben 
hacer que una dama delica- 
da se engulla una ave, sor- 
viéndosela , porque el mas- 
car no es ya cosa bien pade- 
cida ; y así no dtbe probar 
mas cjue algunos jugos que 
desciendan blandamente á 
su estómago, sin él esfuerzo 
de la masticación. En- fin, 
ellos nos enseñan que la 
vianda no es buena mas que 
para la plebe, y que la plu- 
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ma es cosa muy común. Solo 
han de servirse platos que 
no tengan el nombre ni apa* 
rienda de lo que son; y el 
primer cuidado del buen co- 
cinero debe ser el de lison- 
jear la vista, para mover el 
apetito. Miremos ahora por 
otro Jado esta perspectiva. 

Nos han acostumbrado 
ya á creer que no se puede 
comer, regalarse, ni engor- 
dar sin tener un servicio 
costosísimo , que un trope- 
zón de un lacayo puede con- 
vertir en polbos. A tal ex- 
tremo lia llegado la facisna- 
cion de nuestro juicio ! ¿Pa- 
ra/qué se necesita que la 
baxilla sea del platero de 
mas moda, y que se refunda 
los mas años? ¿Qué hace el 
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Maitre-hotel, muy galonea- 
do, con una servilleta sobre 
su hombro? ¿Es indispen- 
sable u,n repostero, traído de 
quinientas leguas para dis- 
poner unos postres , á que 
apenas se toca, y cuyo cos- 
te arruina? ¿Qué necesidad 
liay de muchos criados para 
estar peor servido que con 
pocos? No se reflexiona so- 
bre que este exército vaga- 
mundo, formado únicamen- 
te para la apariencia , es la 
tropa auxiliar de la corrup- 
ción mas peligrosa , y que 
esta populación prestada y 
floreciente de Madrid causa 
los vastos desiertos en lo 
restante de nuestra monar- 
quía. 

Jpicio , señor muy opu- 
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lento ríe Koma , en tiempo 
de Augusto, no podía con- 
tar los raros animales que 
cubrían su mesa traídos de 
Jas quatro partes del mun- 
do. E stos manjares exquisitos, 
que la pérdida de su apeti- 
to no le dexaba ya gustar, 
servían para sus esclavos. 
Llegó el caso de tener que 
ajustar por sí mismo sus 
cuentas, y hallando que iba 
á verse reducido á la renta 
anual de doscientas y cin- 
cuenta mil libras, temió mo- 
rirse de hambre ; hízole su 
desesperación recurrir al sui- 
cidio , y acabó con un ve- 
neno. ‘ 


CAPITULO VII. 

Bailes á la francesa « 


Siempre se lia creído 
que en el baile solo debía 
condenarse el abuso, pues 
se cuenta entre la cL.se de 
exercicios pro nos de la ju- 
ventud de los dos sexos, por- 
que enseña á presentarse en 
público con arle , á andar 
con a y re y compostura ? y 
llevar el cuerpo con gracia. 
E ! contribuye á dar á la per- 
sona ciertos modos y aptitu- 
des que favorecen mucho a 
los que se dedicaron á él con 
tiempo , por lo que debe 
aprenderse. Por desgracia de 
nuestro siglo , no se han 
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querido contentar los fran» 
ceses con sus antiguos bay- 
les , que se proponían los 
referidos fines ; y ios que 
han inventado nuevamente 
y nos lian transmit d >, exce- 
den lo* limites de Ja inocen- 
cia ; influyen en la salud; 
participan de su carácter li- 
bre y bullicioso; y avivan 
las pasiones incentivas, que 
destierran del corazón los 
sentimientos del recato y 
del honor. 

Como la depravación de 
la Francia llegó ya hasta el 
extremo de darse por in- 
ventora del arte universal 
de la corrupción moral de 
la Europa, cierto filósofo de 
aquella nación, temeroso de 
que algún dia se la quisiese 
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defraudar de la gloria de 
haber perfeccionado el ai te 
de la danza , se explica asi 
en uno de sus libros de mo- 
da : "Entre nosotros , No- 
yerre es el que ha analiza- 
do Ja danza. Experimento, 
sí , las contradicciones que 
la preocupación lleva siem- 
pre de cuerpo de reserva 
contra toda invención ; pero 
supo despreciarlas, y alargó 
los límites de su arte. Desde 
entonces mereció esta ser 
considerada como una parte 
de la dramática. El ingenio 
de este gran maestro dester- 
tó del teatro las pelucas , 
tontillos y toneletes ; y los 
quadros históricos y gracio- 
sos , llenos de grandeza , de 
expresión, de finura y de 
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majestad , fonn sucedido á 
aque llas insípidas ligaras que 
habián arrebatado nuestra 
imaginación. El amante de 
Ja verdad y de la naturaleza 
había preguntado varias ve- 
ces qué significaba tal géne- 
ro de baile , donde se ba- 
lanzeaban los brazos , se le- 
vantaban los pies alternati- 
vamente, y donde se danza- 
ba solo por danzar. Ya es- 
taba decidido que el bavle 
no seria mas cpie una rueda 
de danzarines agitados conti- 
unamente sin causa alguna. 
Se estaba muy distante de 
preveer , ni aun por espe- 
culación , que Ja danza lle- 
garía á retratar una pintura 
en movimiento graciosa r 
animada , y que pudiese for* 
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mar quadros, variarlos á su 
justo , y elevarse hasta el 
punto de presentar públi- 
camente las pasiones huma- 
nas.” 

"Sin embargo, hoy son 
ya los bailes tanto mas ex- 
presivos quanto su lengua- 
ge es mas constreñido y cei- 
rado. En esta acción muda, 
la sujeción parece que en- 
/ ciende la eloqiiencia. Lo* 
pies hablan como los ojos; 
el sentimiento se pinta en 
las menores acciones ; el al- 
ma se escapa por todas las 
posturas del cuerpo: todo es 
reflexivo , determinante y 
pintoresco ; y todo llama a 
la imaginación , y la carac- 
teriza. El amor y la deses- 
peración mudan de fison®- 
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mías , y dicen quanto quie- 
ren ” 

He copiado traducidos 
literalmente estos párrafos 
de este escritor para que 
puedan servir á nuestra pos- 
teridad de noticia y cono- 
cimiento del trastorno cau- 
sado por los franceses en es- 
te ramo , que siempre fué 
tenido por agradable en to- 
dos los pueblos, y ellos han 
cambiado nuevamente en el 
mas destructivo de la sana 
moral. Reflexionemos sobre 
las palabras del citado autor. 

El dice que Noverre ex- 
perimentó una fuerte opo- 
sición en su nuevo estable- 
cimiento. Esto prueba que 
muchas buenas almas de a- 
quella nación veian los da- 
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ños de su 5 progresos en el 
arte de pintar los quadros 
variados y expresivos que 
presentan al público ¿as 
pasiones que mas debería- 
mos ahogar en su nacimien- 
to , Jejos de dar pábulo á su 
voracidad , vanagloriándo- 
nos de ellas públicamente: 
pasiones que precipitan á la 
juventud , y tienen aun su 
atractivo para con la misma 
ancianidad , pues no dexa de 
esconderse entre Jas cenizas 
de las canas Ja chispa incen- 
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lana, que causó el fuego 
en la edad juvenil : pasiones, 
cuyo mas fuerte freno es el 
rubor natural , que debe 
por todos medios conser- 
varse, único arbitrio para 
contenerlas. ¿Y quién de-' 

F 
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xará de conocer que produ- 
cen un efecto muy contrario 
esos bailes de tanta cloquea- 
da donde los pies hablan 
igualmente que los ojos ? 
.dónde las menores acciones 
/de la indecencia , debería 
añadir el filósofo) pintan el 
sentimiento? y dónde se es- 
capa el alma por todas las 
posturas (indecorosas) del 
cuerpo? 

Este es el estado en que 
tiene la Francia sus decan- 
tadas danzas dramáticas : es- 
te el alto punto de perfección 
á que según ellos no llega- 
ion jamas los Batylos ni Pi- 
la des de la antigua Roma, v 
el que deberá causar tam- 
bién el desastroso fin del 
imperio francés , como su- 
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cedió á aquella República 
y á la de Grecia , según 
Monte squieu , porque no es la 
ciega fortuna la que mantie- 
ne los imperios sino la santa 
virtud , la cjual es diame- 
tralmente opuesta á las es- 
cuelas públicas de Jucibri- 
cidad % y de desemboltura , 
tales como los bailes de la 
opera de París. 

Mas tal vez los de ter- 
tulia ó particulares , llama- 
dos comunmente por nos- 
otros bailes caseros , habrán 
escapado de esse cambio ú 
alteración peligrosa é inmo- 
ral , y así nos habremos li- 
bertado los españoles de su 
contagio: veámoslo con bre- 
vedad. 

- El antiguo paspié y mi- 
F a 


nué de- los franceses fue el 
baile mas común, que (co- 
mo era regular ) conocimos 
y usamos también nosotios 
en el siglo pasado. La pro- 
vidad y com postín a que exi- 
gía esto género de danza ; !a 
separación ó distancia entre 
las personas que bailan ; y 
la pausa de la música se con- 
cillaban muy bien con la de- 
cencia. Entre nosotros , en 
los dias de alguna fiesta par- 
ticular , en que queríamos 
antes demostrar nuestra ale- 
gría , las seguidillas y fan- 
dango eran nuestra danza 
favorita y característica, en 
la que, á pesar de ser el 
compás mas vivo , había las 
circunstancias dichas , que 
mantenían el decoro. Hoy 
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oigo decir que pasó ya todo 
esto, y que ni siquiera sue- 
nan bien estos nombres, pues 
que no se estilan en nues- 
tros bavles caseros mas que 
la greca , contradanzas , ri- 
godones j y que el que no 
se dedica á la escuela fran- 
cesa? es un miembro inútil 
y enfadoso en nuestras mo- 
de rnas academias } título 
honroso que se dá á las asam- 
bleas nocturnas de esta Corte, 
donde se encuentra nuestra 
gallarda juventud para dar 
pruebas de sus lucidos pro- 
gresos en la nueva enseñan- 
za. Si esto es decente y útil 

J 

no puedo decir yo ¿ pero lo 
dirá por mí la carta siguien- 
te de un padre nada ridícu- 
lo y escrupuloso , y aun de 


] if) 

una religión, ménos rígida 
que la nuestra, pues que es 
de un ingle? protestante. Di- 
tele así á un filosofo perio- 
dista. "Muy señor inio: Yo 
soy un hombre de bastante 
edad, y que con mi honra- 
dez é industria me lie ad- 
quirido bastantes bienes de 
fortuna para deber dar á mis 
hijos una buena educación, 
como lo estoy haciendo. Mi 
hija mayor, de unos diez y 
seis años, hace algún tiempo 
que está con Mr. Rigodón 3 
uno de nuestros mejores 
maestros de baile ; y ayer 
noche , de acuerdo con su 
madre, se empeñó en que 
las había de acompañar á sil 
academia. Confieso á vmd. 
que jamás habia yo estado 
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en semejante función, y que 
me quedé absorto al ver !o 
que llamaban bailar á ui 
francesa. Allí había infini- 
tos caballeretes y otras tan- 
tas señoritas , cuyos cuerpos 
no tenían, al parecer, mas 
movimiento que el que les 
inspiraba el biolin. Llegó el 
caso de las contradanzas 3 
donde habia algo que no 
desagradaba , y varias Jígu- 
' ras emblemáticas , compues- 
tas sin duda por personas 
muy hábiles, para instruir 
á la juventud, 

"La que mas me divir- 
tió fué una , que creo que 
ha de llamarse, según dixe- 
ron : la Chasse de l' E cu- 
euil (la caza de la ardilla j 
en que el caballero dá caza 


-\ 


I 2,8 

á la señorita que le huye á 
galope; y en quanto ella se 
\uelve hacia el, se pone el 
á correr , y la señorita corre 
hasta que le coge. Me pare- 
ce que este bayle contiene 
una moralidad muy propia 
para mantener la modestia 
y discreción del bello sexo. 

»Pero como no hay cosa 
tan buena y útil que no pue- 
da viciarse, debo advertir á 
vmd. que se han introduci- 
do ya varios abusos en este 
exercicio. Yo no podia es- 
tarme sosegado en mi si lia 
al ver á mi hija que daba 
las manos, y las tomaba de 
los caballeros con tanta fa- 
miliaridad como si se hu- 
bieran criado siempre jun- 
tos , y viviesen aun en una 


129 

misma casa. Pues aun hubo 
mas; aseguro á vmd. ciue se 
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extasiaban en términos, que 
formaban unas posturas Jas 
mas indecentes. En fin , ya 
un currutaco ele aquellos 
mas abispados , clixo á los 
músicos que tocasen e) Ma- 
non Pately, y efespues ele 
haber dado él cíos ó tres ca- 
briolas ecbó á correr hacia 
su compañera , la cogió por 
debaxo de Jos brazos, y la 
hizo elar vueltas en el aire 
de modo, que temiéndome 
yo que iba á estrellarse mi 
hija , fui á ella volando , la 
agarré de la mano, y me la - 
Volví á mi casa, 

íno creo , señor mío, 
ser aun tan viejo que cho- 
chee ya; pero á mí me pa- 

^F3 


í 3 o .11 

rece qne la diversión riel 
baile se inventó únicamente 
con el fin de conservar una 
buena y lícita corresponden- 
cia entre los jóvenes de uno 
y otro sexo; yo no veo en 
esto ningún mal , peí o tam— 
poco apruebo los muchos y 
graves excesos que lie visto 
se cometen. Piense vmd. de 
estos lo que le parezca , sin 
quedarse corto ; en la inte- 
licencia de que si vmd. se 
hubiera hallado en tal baile, 
hubiera encontrado su dis- 
curso mucha materia para 
poder filosofar. Queda de 

vmd. su servidor , &.C. 

* 


capitulo' yiii. 

Usureros franceses . 

La usura es un provecho, 
«na utilidad ó una ganan- 
cia sacada de lo que se pres- 
ta , bien sea en dinero ó en 
otras especies que se consu- 
men por el uso. Esta ganan- 
cia es ilícita ; porque no po- 
diendo el uso estar separado 
de la propiedad de las co- 
sas, el que las presta no tie- 
ne derecho de exigir mas 
que lo que ha prestado. La 
usura es contraria á la ley- 
natural , según la opinión 
de Sos mismos paganos , en- 
tre los que pueden citarse 
Platón , Aristóteles , Cice- 
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ron, 8cc. Entre los judíos es* 
taba la usura tolerada úni- 
camente ; pero esto no se 
entendía respecto de los ex- 
tranjeros. En la ley nueva 
manda Jesucristo á sus Após- 
toles que presten, sin inten- 
ción siquiera de la menor 
ganancia. A pesar de esto 
hay varios casos en que pue- 
de tomarse cierto interes le- 
gítimo por las sumas pres- 
tadas , sin cometer usura, 
como lo demuestran nues- 
tros autores Navarro , Co - 
marrubias y otros. 

La plata es una mer- 
cancía como otra qualquie- 
ra. Suele» andar muy escasa, 
*y nada se hace sin ella , co- 
mo que es el principio y 
nervio de todo. ¿Qué hacen 
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públicamente los que llama- 
mos - entre nosotros cambian- 
tes de letras? ¿No dan su di- 
nero ñor el ínteres , calcu- 
lando la cantidad , los ries- 
gos, las distancias, y hasta 
el tiempo? Lo mismo suce- 
de con los comerciantes á 
quienes domos nuestro dine- 
ro á ganancias; por tanto no 
debemos tener por usureros 
á los que prestan á un inte- 
res que el gobierno aprueba. 

Los usureros picaros y 
peligrosos, que deben ser 
perseguidos y disfamados 
por la ley , son aquellos 
ocultos que quátriplican ca-* 
da año su capital, sin indus- 
tria , sin riesgo ni trabajo. 
Los que esconden de la vis- 
ta de ios demas hombres los 
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medios criminales cjtie em- 
plean : agiotistas - tanto mas 
viles v crueles , cpianto su# 
operaciones son mas hijas de 
las tinieblas y de Ja obscu- 
ridad. 

Infinitos de estos seres 
despreciables, venidos con 
algún dinerejo de la Fran- 
cia, inundaban los reinos de 
Valencia . Murcia, Aragón y 
las Andalucías, con lo? nom- 
bres supuestos de mercade- 
res , comerciantes ó comisio- 
nados del comercio francés. 
Con el mayor descaro , si- 
lenciosamente y sin ningún 
remordimiento interior, sem- 
braban su oro al tiempo de 
Jas cosechas del indigente 
labrador. El papelillo de 
obligación hecho de secreto 
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entre ambas partes , era el 
auténtico testimonio del co- 
razón frió é inhumano de 
estas sansuiMiela* de la so- 

k > J 

ciedad En él se fixaba á su 
arbitrio la tasa ó precio de 
lo« frutos. esparramados aun 
en el campo, en cuyo géne- 
ro se debian volver las su- 
mas prestadas, y el aumen- 
to del tanto por ciento, al 
plazo de dos ó tres sema- 
nas. Esta era toda su indus- 
tria , con la qual á pocos 
anos eran ya dueños de las 
mejores posesiones de aque- 
llos países. Verdad es que 
por premio de sus favores 
recibían, ademas de lo di- 
cho,- el ©dio y execración 
universal ; pero eran insen- 
sibles á todo, niénos á la 
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multiplicación de su dine- 
ro. Como su iniqua domi- 
nación estaba fundada sobre 
la absoluta indigencia de los 
pueblos de su residencia, en 
dos diferentes épocas en que 
se han hecho sentir en ellos 
(en el espacio de unos diez 
y ocho años ) las convulsio- 
nes de nuestras revolucio- 
nes políticas , han sido los 
primeros á sufrir el desen- 
frenado rigor del popula- 
cho, cuyas necesidades ha- 
bían insultado impíamen- 
te. Mas no hay que pensar- 
se, que la codicia usuraria 
sea susceptible de enmien- 
da , producida ni aun por 
los escarmientos sanguina- 
rios y públicos, j Valencia-- 
nos! si no estáis alerta pron- 


to vereis introducirse en 
vuestras colmenas otros nue- 
vos zánganos franceses; pe- 
ro os advierto, cjue no os 
seria de tanto daño su in- 
troducción , como el hor- 
rendo atentado de oponerse 
á ella, sin los medios dicta- 
dos por la ley ! ¡ Quién los 
quebranta impunemente \ 
Nunca ha podido cometer- 
se este crimen, sin que el 
mismo cielo le haya ven- 
• — 
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CAPITULO IX. 

Entusiasmo. 

Hoy es quando todo es- 
pañol conoce lo que es el 
entusiasmo , aunque no sepa 
definirle lógicamente. El se 
siente conmovido de cierto 
impulso valeroso y noble, 
que no le agitó con igual 
actividad en ninguna otra 
ocasión de su vida. Sigue 
gustoso esta fuerza irresisti- 
ble , que le obliga al aban- 
dono de sus hogares, (don- 
de vivía con tranquilidad, 
contento y cómodamente 1 
y se mira trasplantado al 
campo de batalla , cuya so- 
la idea le estremecía en otro* 
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tiempos. Veole rodeado de 
tristes privaciones, lleno de 
penalidades , y en medio de 
unos riesgos tan inminentes, 

O 

qne es casi imposible , que 
dexe de alcanzarle pronta- 
mente el plomo homicida, 
que dirigen ¡contra él los 
monstruos sanguinarios da 
la Francia. Acosado por los 
ardientes rayos dtl sol en 
Jas llanuras de Bailen , des- 
púas de varios dias de com- 
bate , se encuentra en la 
batalla mas obstinada, por- 
que debe de ser ya la deci- 
siva sé"un el plan del in- 
mortal Castaños: sns secos 

labios no pueden dar saii la 

\ . 

á sns palabras; la falta del 
áspero alimento, que no lia 
podido saborear , le hace 


1 4o 

dar Unos pasos trémulos. Mi 
corazón palpita de temor 
por él , y se me figura que 
cada movimiento suyo va á 
ser el de su caida en tierra... 
¡si sera este un sueño de mi 
imaginación! Mientras car- 
ga su fusil de nuevo, me 
parece que mira hacia sus 
compañeros de armas. ¡Ay 
de mí! si se querrá despe- 
dir de ellos con Ja vista f 
como que hace un esfuerza 
para afilarles : ¿será vano é 
inútil?... no, no, de ningún 
modo: ¡ Viva España ! grita 
con una fuerza inesperada, 
que lleva su eco hasta las fi- 
las mas distantes , desde 
donde le responden unos: 
viva la religión, y otros viva, 
viva Fernando VIL 
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Es.ta es la mejor diRni- 
cion que puede darse del 
entusiasmo , pues que él 
mismo no es otra cosa que 
una emoción celestial ; el 
resorte de las acciones he- 
roicas ; y en suma , aquel 
movimiento que honra la 
naturaleza humana , y la 
enardece y eleva. 

La Religión, la patria, 
nuestros Soberanos y la hu- 
manidad , son los únicos ob- 
jetos en que puede tener 
lugar el entusiasmo ; qual- 
quier otro motivo no debe- 
rá honrarse con este sagra- 
do nombre, ni producirá 
mas que una efervescencia 
de ánimo pasagera y peli- 
grosa , el falso calor y el lo- 
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co frenesí ele un Interes, ó 
deleitable ó vano. 

La época presente de la 
reconquista de nuestra Es- 
paña presentará á las gene- 
raciones futuras el retrato 
mas fiel y verdadero del en • 
tusiasmo por la patria , que 
ha animado jamas el cora- 
zón ds quantos mortales se 
han sacrificado por ella en 
los siglos pasados y en los 
pueblos conocidos. Permíta- 
se á mi ternura la relación 
del caso siguiente, que no 
ha podido dexar de conmo- 
verme , porque conozco á 
los sngeto?. 

Dos hermanitos jóvenes 
de suficientes comodidades, 
y con una colocación pro- 
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porcionadaá la nobleza fie su 
nacimiento, faltan de su casa 
á la hora de la comida. Su 
tierna madre corre ansiosa 
al quarto de su habitación, 
que halla sola, y ve sobre 
nn bufete una esquela abier- 
ta que dice así : (r Mamá y 
muy señora nuestra, no lie- 
mos podido resistirnos al 
deseo de juntarnos con los 
que se esfuerzan hasta per- 
der sus vidas por salvar Ja 
patria y nuestro Soberano, 
que como vmd. vé se hallan 
en el mayor peligro. Nos 
vamos á sentar plaza. Des- 
cuide vmd. y diga lo mismo 
a nuestro amado papá, pues 
Carlicos tiene ocho duros y 
yo quatro , los que nos bas- 


I 


144 

taran para llegar a nuestro 
destino, desde donde escri- 
biremos á vmds. , á quienes 
deseamos salud y felicidad, 
sus hijos siempre humildes 
y obedientes. M. C. P. 

Madrid , &c. 

Aquí tenemos la pureza 
del entusiasmo , inflamando 
estas dos tiernas almas de 
manera que no hay riesgo, 
trabajo, ni respeto alguno 
que intimide la heroica de- 
terminación de su partida. 
Espían el momento de echar- 
se fuera de la casa paternal, 
sin ser vistos. Salen á las dos 
de la tarde con el fuerte sol 
de ella ; y economizando su 
eaudalejo , llegan á pie á 
una posada distante» cinco . 
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Jeguas de Madrid , donde 
cenan frugalmente , y sin 
necesidad de que como an- 
tes , tenga otro el cuidado, 
se despiertan antes de ama- 
necer, y vuelven á empren- 
der el camino de Tala vera. 
Apenas entran aquí vuelan 
al cumplimiento de su he- 
roico entusiasmo. Se alistan 
en el nuevo regimiento de 
Leales de Fernando VIL 
de soldados rasos. Comen 
en rancho con sus camara- 
das ; duermen en su quar- 
tel sobre el esponjoso xer- 
gon de paja ; y si no les des- 
cubrieran algunas personas 
condecoradas de la villa, 
que ablan al Gefe, y dan no- 
ticia a sus padres para que 
sepan su paradero, tal vez 
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hasta que hubiesen llegado 
con su regimiento á las fron- 
teras de Francia , aunque 
agoviados por todo el rigor 
de la pobreza de su nuevo 
estado, ni hubieran escrito 
á nadie, ni hubieran pen- 
sado en salir de ella. 

El Gefe de los vandidos 
inhumanos de Ja Francia , 
¿podrá ofrecernos un exem- 
plo como este ? Los que si- 
guen sus banderas sanguina- 
rias, arrastrados por las ar- 
gollas y otros instrumentos 
de fuerza, ¿podrán jamas o- 
frecerle voluntariamente el 
sacrificio de sus personas ? y 
si solo la furiosa sed del oro 
y del líber ti nage les hace 
continuar en el exército, 
¿qué empresas militares pue* 
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tüe confiar la Francia á unas 
tropas colectivas de varias 
naciones que la detestan ? 
¿Qué han de hacer sino huir 
de la batalla ? 

El deseo del robo ú del 
deleite es incapaz de entu- 
siasmo , sin el que no hay 
acción grande, valor intré- 
pido, sufrimiento en los tra- 
bajos , ni suLordinacion en la 
pelea , de donde proviene el 
desorden del soldado, la in- 
obediencia del oficial , la in- 
acción del Gefe, y la des- 
esperación de los Generales: 
causas que producen esos 
actos bárbaros de inmuni- 
dad , que ultrajan el pudor 
y la naturaleza , y hacen 
desaparecer, con la rapidez 
del polvo , arrebatado por 
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el tiraran , á los mismos 
exércitos que Jos cometen, 
aunque sean mas numero- 
sos que las estrellas del glo- 
bo celeste. Nuestros dias 
nos ofrecen esta experiencia; 
recapitúlenlos los principa- 
les sucesos ocurridos en la 

& 

usurpación de esta monar- 
quía , intentada por la pér- 
fida astucia del tirano de la 
Europa. 

¡ En qué infeliz estado se 
miraba nuestra gloriosa Es- 
paña, quando mas necesitaba 
parasu defensa de los últimos 
esfuerzos de un poder, como 
e! que llegó á lograr en otros 
tiempos, y del qual apénas 
la quedaba ya mas que uiia 
confusa memoria ! España , 
con su Capital ocupada por 
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numerosas tropas enemigas; 
tomadas sus principales ciu- 
dades , castillos y fortale- 
zas por el engaño y la trai- 
ción; falta de exércitos que 
se habian extraido de su 
recinto con la mira de im- 
posibilitarla ; agotada de to- 
dos los medios para ha- 
cer la guerra ; huérfana de 
su amado Rey Fernando, y 
últimamente ultrajada, cau- 
tiva y abandonada á su tris- 
te suerte , ¿ puede tener ni 
una sombra siquiera de es- 
peranza sobre el reintegro 
de sus derechos usurpados? 
¿Qué arbitrio la queda ya 
de poder salvarse De- 
sesperen en hora buena Jas 
aúnas baxas y frias , yo sé 
que a la verdad no puede 
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recurrir mas que á uno solo; 
pero vale por rodos, porque 
es la dichosa áncora , que lia 
tle procurarla su salvación. 
¿Y quál es? El del cntusias- 
mo de su libertad. De esta 


chispa celestial salé el fuego 
incendiador , que convierte 
en humo esas huestes ván- 
dalas que abusaron brutal- 
mente del honor que las dis- 
pensaba nuestra amistad , 
mientras no llego á conocer 
sus horrorosas depravacio- 
nes. Unos tres meses solos han 


bastado, para hacernos con 
cien nnl tranceses muertos ó 
prisioneros; y entre ellos mas 
de veinte y cinco generales , 
«ie los qué tenían cubierta de 
terror toda la Europa , se 
preparaban para pasar al 
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Africa ; contaban por suya la 
América, y no querían per- 
donar al Asia. Todos estos 
proyectos de una fantasía 
vana , se estrellaron contra 
la formidable roca de nues- 
tro entusiasmo patriótico.. 
Abrigadle, españoles, con ve- 
neración en vuestros leales 
pechos, y él cubrirá vues- 
tras sienes con los laureles 
de la victoria, á la conclu- 
sión de una guerra que exi- 
ge el total exterminio del 
mayor monstruo que cono- 
ció la naturaleza , ó tal vez 
produxo el mismo averno 
para la destrucción del gé- 
nero humano. No desistáis 
jamas. ¡Guerra contra Na- 
poleón ! Perezca con él hasta 
el último de sus secuaces, 


i5a 

ein distinción de clase, con- 
dición ni sexo. Deba el mun- 
do á vuestro heroico entu- 
siasmo esta grande obra que 
han creído superior á sus 
propias fuerzas todas las de- 
más naciones, y cuyos prin- 
cipios (en que adelantasteis 
á paso de gigantes) miran 
ellas con una santa emula- 
ción, tributándoos susaplau- 
sos y sus respetos. ¡Y voso- 
tros, Héroes de un acendra- 
do patriotismo ! ¡Generales, 
cuyos nombres estarán siem- 
pre escritos en el corazón de 
Jos buenos españoles! Minis- 
tros principales de la restau- 
ración de nuestra libertad, 
v como rales , encargados 
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particularmente por la di- 
vinidad del sagrado depesi- 
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to de este don celestial que 
llamamos entusiasmo , comu- 
nicadle, como hasta aquí, 
con el exemplo de vuestras 
heroicas acciones, á los que 
con placer y confianza sir- 
ven baxo vuestras victorio- 
sas banderas, para que lo- 
gréis fixarlas sobre los mu- 
ros del capitolio de ese nue- 
vo Senado, que seducido ó 
ciego, franquea los restos de 
su poder al Machia velo mas 
cruel é insidioso , pues que 
sabe sacrificar con una bár- 
bara insensibilidad, á la in- 
humana política de su egoís- 
mo , los tronos, los altares, 
las naciones, y todos los de- 
rechos del hombre, que cu- 
bierto por la Europa de las 
marcas indecorosas de su de- 
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gradación ; errante é indi- 
gente como uii triste cauti- 
vo, ni se atreve á entregar , 
siquiera al desahogo de su 
jjanto por el miedo de su 
delación ante el tribunal 

0 

sanguinario de este nuevo 
Legislador , cuyo corazón ex- 
cede en crueldad y astucia á 
Jos fieros tigres del Africa, á 
Jas horribles serpientes de 
la Persia , v á los leones fe- 

é 

roces de la India. 
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